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PRESENTACIÓN






Todo buen libro se convierte en un umbral que le permite al lector adentrarse a un nuevo mundo. En los libros académicos, este mundo está generalmente conformado por un sinnúmero de preguntas y algunas respuestas provisionales. La lectura de Un edén para Colombia al otro lado de la civilización seguramente provocará la aparición de múltiples temas de investigación en la cabeza del lector, al tiempo que abrirá caminos interpretativos y perspectivas útiles para repensar el asunto que trata.


A la par de incitar a la investigación y a la reflexión, este libro ofrece más de lo que su título indica, lo cual se debe a que está compuesto por varias partes que se realimentan, pero que también tienen validez en sí mismas. En primer lugar, es posible encontrar un completo y sesudo balance de los estudios sobre los Llanos Orientales de Colombia, el cual se convertirá sin duda en un insumo valioso para las futuras investigaciones, en tanto abarca diversas disciplinas y temas, y plantea de forma clara y concisa las limitaciones, los alcances y las posibilidades de las investigaciones publicadas.


En segunda instancia, se realiza una interesante síntesis de la construcción territorial de los Llanos durante la Colonia y las primeras décadas de la república. La mayor parte de la descripción e interpretación de esta parte ha sido realizada mediante fuente primaria, especialmente las crónicas de misiones y los informes de exploradores, y fuentes secundarias, a lo que suma una valiosa relectura de los informes de la Comisión Corográfica y del venezolano Francisco Michelena y Rojas.


En tercer lugar, se halla el núcleo del libro, que no es otro que la formación geohistórica de los Llanos de San Martín entre 1870 y 1930, desde una perspectiva atenta particularmente a la alteridad socioespacial de esta zona, a lo que aludiré de nuevo más adelante.


Por último, el lector se verá sorprendido con la propuesta cartográfica. A diferencia de muchos esfuerzos bienintencionados en los cuales los mapas simplemente ilustran o acompañan lo que ya se había dicho, aquí estos agregan sentidos a lo escrito, así como lo escrito potencia lo cartográfico, lo cual es especialmente importante, ya que la dimensión espacial es central en esta investigación y los mapas permiten, dentro de su abstracción, una relación más concreta con esos procesos geohistóricos, al tiempo que hacen posible comprender mejor la interacción entre espacio y sociedad, dejando atrás la idea del territorio como continente inocuo o telón de fondo de los fenómenos sociales, o el determinismo geográfico o ambiental que en ocasiones emerge al pensar las márgenes o los territorios periféricos de Colombia.


Es necesario mencionar que la autora, Lina Marcela González Gómez, conquista su objeto de estudio, es decir, deja atrás el sentido común para construir un problema de investigación relevante en términos académicos y sociales. Esto lo hace por medio de una exhaustiva búsqueda, lectura e interpretación de fuentes primarias de gran heterogeneidad, el cruce de estas fuentes con referentes conceptuales relevantes tanto nacionales como internacionales y en varias lenguas, a lo que se agrega una pausada labor de reflexión crítica e imaginación investigativa para relacionar esas fuentes y esos referentes, para buscar preguntas relevantes, elaborar relaciones pertinentes y ofrecer respuestas que inviten a adelantar más trabajos en este sentido.


Será, entonces, tarea de cada lector encontrar los principales aportes de este libro. Aquí simplemente señalo cinco:


1. Todavía se suele imaginar a los Llanos Orientales como una región homogénea; este texto demuestra su complejidad ecosistémica y social, y realiza un zoom in sobre los Llanos de San Martín, sin dejar de advertir también la diversidad de las dinámicas que se dan en este espacio más limitado.


2. Esta investigación se enfrenta, y sale airosa, a una de las mayores dificultades de la pesquisa histórica: el problema de la discontinuidad y la continuidad. Para hacerlo, recurre a la noción de ciclos, con la cual muestra las permanencias, las transformaciones, las supervivencias, los retornos y las novedades de un entrecruzamiento de procesos que se desarrollan en diferentes escalas y temporalidades.


3. El objeto de estudio está construido como una totalidad. El lector encontrará que esa formación geohistórica que son los Llanos de San Martín está conformada por procesos comerciales, administrativos, sociales, culturales, políticos, religiosos, ambientales. Aquí el lenguaje nos traiciona, en tanto lo que muestra la descripción y el análisis de estos procesos es que deberíamos borrar las comas y escribir todos esos adjetivos juntos, pues justamente lo que muestra Un edén para Colombia al otro lado de la civilización, es la espacialidad de lo religioso, lo cultural de lo administrativo, lo social de lo ambiental...


4. En este mismo sentido, tenemos la inseparabilidad de las prácticas discursivas y no discursivas. Quienes estén familiarizados con la literatura académica serán conscientes de la escisión entre los estudios que se concentran en los discursos, los imaginarios y las representaciones, y aquellos que dejan atrás al lenguaje para acercarse a unas prácticas aparentemente mudas. Este libro logra integrar satisfactoriamente ambas perspectivas.


5. Finalmente, la autora logra mostrar la centralidad de las márgenes en la historia de Colombia, alejándose de la doxa sedimentada a través de los años que hace de los Llanos de San Martín una región parcial o totalmente aislada y relativamente autónoma del país. Se hace evidente que esta zona se constituye en una heteropía heterónoma, como lo señala la autora, conformada mediante la relación de diversas prácticas discursivas y no discursivas, en la cual se mezclaban y se hacían en ocasiones indiscernibles los intereses públicos y privados, y en la que la negligencia estatal o privada se transformaba en una forma de acción deliberada y usada a conveniencia por diversos actores; un espacio en el que la mayoría de sus habitantes estaban sujetos a la modernidad, aunque no eran considerados sujetos de la modernidad.


En cierto sentido, este libro puede ser leído como una tropicalización o antropofagización de las posibilidades académicas abiertas por el trabajo en torno a la biopolítica y las heterotopías de Michel Foucault, en tanto opera en lugares en los cuales la gestión de la población y del espacio se enfrenta a la irreductibilidad de la alteridad. Desde esta perspectiva, la experiencia de los Llanos de San Martín, más que una excentricidad, fue uno de los tantos modelos de gestión inequitativa y violenta del territorio y de los grupos humanos que todavía hoy padecemos, y que incluso se extienden a territorios que hemos pensado como centrales.


Alvaro Andrés Villegas Vélez 


Antropólogo y doctor en Historia
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“Largo parlamento de Ultimo. Nunca habla tanto. Adora este trabajo. Señala en el mapa todos nuestros desplazamientos con una pluma negra. Cada diez días superpone al mapa una hoja fina de papel blanco y calca con lápiz la línea negra. Luego recoge los papeles en una carpeta. Son como dibujos, pero sin sentido. Por la noche los estudia largo rato. ¿Qué son? Una carretera, dice.


Son garabatos.


No, dice.


¿Tú qué ves?


Tentativas, dice.


Tentativas ¿de qué?


De resumir el espacio, dice.


¿Qué quiere decir resumir el espacio?


Quiere decir poseerlo, dice.


¿Y qué haces tú con el espacio, en cuanto lo posees?


Lo pones en orden, dice.


¿El espacio está desordenado?


Sí, dice.


El espacio está desordenado”.


Esta historia. 


Alessandro Baricco
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El propósito de este libro es mostrar la forma como el espacio que aquí se denomina Llanos de San Martín o Territorio del Meta, se modificó y transformó en el período 1870-1930, una etapa del proceso histórico de un territorio en construcción; un territorio que en distintos momentos recibió los nombres de San Martín (provincia, Llanos de, Territorio de, territorio nacional, intendencia nacional) o Meta (intendencia nacional, jefatura civil y militar) y del cual se desprendió un área denominada Vichada (comisaría especial), y que se encuentra comprendido entre la Cordillera Oriental al occidente y el río Orinoco al oriente, y los ríos Meta y Guaviare al norte y sur respectivamente.


Poner la atención sobre este tema y período obliga, sin embargo, a mirar mucho más atrás, para entender cuáles son las raíces más profundas de la configuración del territorio, que bien pueden hundirse hasta el momento mismo del descubrimiento y conquista, un período desde el cual la gran área conformada por la Orinoquia, la Amazonia y las Guayanas fue vista en una oscilación entre la geografía salvaje y el potencial económico, en cuyo intermedio no había más que un espacio vacío en el que apenas existían unos pocos individuos en estado natural.


Desde esta oscilación, la parte correspondiente a la Orinoquia colombiana, y en concreto a los Llanos Orientales de Colombia, se caracterizó por una ocupación discontinua del espacio: discontinua tanto en el tiempo como en el espacio mismo, lo que dio lugar a unos ciclos en los que determinados agentes lograron crear trozos de civilización en los territorios salvajes, reafirmando continuamente una de las principales dicotomías del proyecto de modernidad, la civilización contra el salvajismo. Estos ciclos estuvieron marcados por el montaje de una estructura colonial en la segunda mitad del siglo XVI; la existencia de las misiones católicas entre 1586 y 1767, con prolongación a lo largo del siglo XIX; la presencia imperial instalada a mediados del siglo XVIII en el Alto Orinoco; el ingreso de los primeros pioneros al piedemonte metense hacia fines de la década de los sesenta del siglo XIX, y la configuración de núcleos urbanos o poblaciones de carácter administrativo y valor geopolítico después de 1870, cuando en el marco del modelo agroexportador en que entraba el país, la llegada de los pioneros, la aparición de períodos de extracción de quina y caucho, la incipiente economía cafetera, el impulso a la economía ganadera y la necesidad de definir la frontera con Venezuela justificaron, si se permite la palabra, el montaje de una estructura administrativa en la frontera oriental colombiana.


Atravesando estos ciclos y con proporciones por completo diferenciadas, deben mencionarse otros dos referentes necesarios para entender las raíces de la configuración territorial del área de este estudio: por un lado, la existencia permanente de la población indígena desde el precontacto (momento en el cual era evidentemente diversa y quizá numerosa) hasta la actualidad, cuando, pese a todas las afectaciones históricas, aún permanece como remanente étnico en espacios que, a la vez, son remanentes de la intervención “blanca”; por otro lado, y aunque no estrictamente vinculado con la ocupación del espacio, está todo el problema de la constitución del Estado y la nación en la Colombia independiente del dominio español. Esta nación, según el estudio ya clásico de Germán Colmenares, fue “un proyecto político y no la afirmación de una identidad cultural”,{1} y —si se acepta la propuesta de Julio Arias Vanegas— operaba como una “construcción discursiva” y un “ejercicio de poder”{2} que clasificó y jerarquizó sus distintos componentes sociales y espaciales, con lo que determinó y convalidó la existencia de ese espacio como una heterotopía, como un espacio-otro, un espacio diferente, diferente-negativo con respecto al espacio-uno-positivo de la nación misma que, sin embargo, para las élites nacionales requería sin duda una intervención externa para ser útil a la nación, es decir, como una heterotopía heterónoma.


Este texto asume la heterotopía, siguiendo a Michel Foucault, como el espacio-otro que pone en evidencia no sólo la heterogeneidad de una sociedad, sino también sus contradicciones; en el que se reflejan con signo negativo las normas establecidas para su funcionamiento, y en el que, incluso, pueden confinarse quienes no las cumplen.{3} Heteronomía, por su parte, no se aborda desde la filosofía kantiana que le dio origen al término en relación con el cumplimiento o no de leyes morales, y lo contrapone al concepto de autonomía,{4} sino desde su composición etimológica, que remite a la necesidad de una externalidad como garantía de existencia; lo heterónomo como lo dependiente de otro. En este sentido, cuando se habla de una heterotopía heterónoma se hace referencia a un espacio al que se le niega cualquier posibilidad de pensarse a sí mismo y se le restringen incluso las opciones que, en el caso colombiano, tenían otros espacios de determinar ciertos aspectos de su funcionamiento, aun en el marco de las formas federativas o centralistas del gobierno.


En este trabajo no se busca un acercamiento a los numerosos y no resueltos debates que en la actualidad existen sobre la nación y el nacionalismo, sobre su carácter cultural, social o histórico, o si el nacionalismo revitalizado con el derrumbe de los últimos imperios tras la Primera Guerra Mundial y la posterior aparición de nuevas naciones europeas se ha convertido en catalizador del fascismo o en fenómeno liberador. Sin embargo, dado que la formación de la nación es un marco que inscribe este trabajo, se recuerda simplemente que nación es un concepto polisémico que gira en torno a tres ideas básicas: el Estado, el grupo cultural y el principio político. Aunque se reconoce la importancia que para el estudio de este tema ha tenido en los tiempos recientes la idea de la nación como “una comunidad política imaginada como inherentemente limitada y soberana”, planteada por Benedict Anderson,{5} aquí se prefiere apelar a otras ideas de nación, como las de Eduardo Rinesi, para quien ella opera de manera simultánea como principio de unificación y principio de escisión,{6} o la ya mencionada de Julio Arias Vanegas, para quien es tanto “construcción discursiva” como “ejercicio de poder”. De esta manera, vale señalar que si la nación consistía en “imaginarse” un conjunto homogéneo en el que se articularan las diferencias, lo que muestran las investigaciones recientes es que esa homogeneidad precisó resaltar las diferencias mismas, de tal modo que para el caso de América Latina,


La construcción de las naciones desde el siglo XIX no ha pasado solamente por la producción de una homogeneidad o unidad nacional, sino por un esfuerzo constante de plantear y definir las diferencias raciales, regionales, culturales y sociales en torno a esta unidad [de donde resulta que] la misma definición de lo que une a la nación, de lo que la particulariza, de lo propio, se encuentra con fuerza en la construcción de las diferencias internas y sus márgenes.{7}


En el caso colombiano, varios autores han mostrado las tensiones entre nación y región, ubicando el proceso de formación de éstas en el siglo XIX, sin desconocer el origen en los modelos diferenciadores del poblamiento colonial, es decir, apelan por una construcción paralela de la nación y la región.{8} Sin embargo, las fuentes documentales empleadas en este trabajo para rastrear los primeros ciclos de la ocupación discontinua del espacio sugieren que un perfil de los Llanos Orientales de Colombia como una región fronteriza del poder central se trazó entre la segunda mitad del siglo XVI y la primera del siglo XVII, es decir, entre el ciclo de exploraciones iniciales y el montaje de la estructura colonial, perfil que se reforzó a partir de este último momento, consolidándose entre la segunda mitad del siglo XIX y la primera del XX, según las fuentes en que se halla. Esto permite hablar de un continuum discursivo que discurre entre las crónicas misionales, los relatos de viaje, los reportes científicos (geográficos y etnográficos) y los informes políticos y administrativos; un continuum en el que si bien el énfasis de la lectura del territorio se correspondía con el agente civilizador del cual emanaba, reiteró en la representación de los Llanos Orientales de Colombia como una dicotomía entre un presente negativo y un futuro positivo, entre la barbarie y la civilización como dos etapas de un proceso que debían ser mediadas por agentes externos. Debe aclararse, no obstante, que si bien en este territorio se pusieron muchas esperanzas en distintos momentos, pocas acciones se emprendían en pro de hacer de ello una realidad.


Desde esta perspectiva, el territorio aquí estudiado se configuró no sólo en la sumatoria de acontecimientos y procesos sociohistóricos ocurridos a lo largo de varios siglos, sino también en las representaciones que sobre él se construyeron; incluso, las fuentes consultadas han permitido identificar ciertos períodos en los que, si se permite decirlo así, tuvieron más peso los relatos sobre el territorio, que la presencia en él de agentes que lo transformaran. Es necesario entonces aceptar, siguiendo el estudio reciente de Alvaro Villegas Vélez, antropólogo y doctor en Historia, la importancia de los regímenes discursivos en la producción de la alteridad,{9} en este caso, en la producción de territorios-otros, perspectiva de la que no se aleja del trabajo ya mencionado de Arias Vanegas.


De esta manera, y aceptando también la idea de que los espacios socialmente construidos son palimpsestos en los que se escribe sobre rastros de escrituras anteriores,{10} es decir, espacios en los que se inscriben procesos sobre huellas de procesos anteriores vigentes o no, la hipótesis de que la configuración territorial de los Llanos Orientales de Colombia se ha caracterizado por la ocupación discontinua del espacio con procesos demográficos, sociales y económicos disparejos geográfica y temporalmente se abre en dos: por un lado, la concreción de ese territorio como una heterotopia heterónoma; por otro, la idea de que el territorio se configuró no sólo en la sumatoria de acontecimientos y procesos sociohistóricos, sino también mediante el relato que de él hablaba. Este trabajo muestra entonces las diversas formas, los momentos y los espacios en los que se constituyó esa heterotopia heterónoma y los relatos que de ella hablaron y a la vez reforzaron su constitución, poniendo el énfasis concretamente en los Llanos de San Martin o Territorio del Meta entre 1870 y 1930.


En la transición entre el radicalismo liberal y el conservatismo a ultranza, este período, particularmente álgido en términos de la búsqueda de la consolidación del Estado-nación, implicó para los Llanos de San Martin o Territorio del Meta el montaje de una estructura político-administrativa que reprodujo el modelo centro-periferia imperante en el país y en la que se fundieron (y algunas veces confundieron) los poderes civil y eclesiástico; es el intento de establecimiento de una economía regional y la implementación de estrategias que posibilitaran la civilización de los salvajes, no sólo en términos de los habitantes indígenas, sino también de un territorio que, en sí mismo, se consideraba salvaje.{11} Por ello, se pretendió ampliar el conocimiento de esa área del país, un conocimiento que permitiera, en el marco temporal señalado, aprehender y controlar el territorio y sus recursos.


Dentro de este gran período se destacan dos grandes componentes: el primero se da en el contexto general del intento por construir un mercado nacional y, a la vez, unos vínculos con la economía mundo, mediante la actividad agroexportadora que dio paso, en el período 1870-1930, a una serie de momentos de extracción de productos naturales no minerales, y al surgimiento y la consolidación de la actividad cafetera, con lo que un pequeño grupo de empresarios descendió de las alturas capitalinas para abrir las primeras haciendas cafeteras y ganaderas en el piedemonte metense, y para buscar establecer el comercio con Europa por los ríos Meta y Orinoco. Paralelamente, hubo presencia, en distintas áreas y momentos de este mismo período, de compañías e individuos encaminados a la extracción de los recursos naturales que iba demandando el mercado internacional.


El segundo elemento se refiere al período de la Hegemonía conservadora, que reconocidamente preocupado por el “progreso” nacional, guarda elementos de coherencia histórica, entre los que podrían resaltarse dos que son fundamentales para el área de estudio: el centralismo político y el papel de la Iglesia, protagónico en el caso de las áreas del país que para entonces seguían sin integrarse a las dinámicas nacionales.{12}


De acuerdo con los lineamientos del primer elemento, el centralismo, las zonas en cuestión pasaron a ser administradas en forma directa por el Estado central, acto posibilitado por la Constitución Política de 1886 —pero cuyas raíces paradójicamente se encuentran en la Constitución federalista de 1863—, que a pesar de haberlas incorporado a “las secciones a que primitivamente pertenecieron” y que ahora ostentaban la categoría de departamentos, dejó establecida la posibilidad de volver a separarlas para administrarlas “de la manera más conveniente”.{13} De este modo, fueron evidenciándose, en el mapa colombiano, los territorios nacionales bajo las figuras de intendencias nacionales y comisarías especiales que, con el correr del tiempo y varias reorganizaciones que no sólo implicaban el cambio de nombre, sino también de límites y formas administrativas, serían las intendencias nacionales de Meta (cuya primera aparición data de 1893 bajo el nombre de intendencia nacional de San Martín), Chocó (1906) y San Andrés y Providencia (1912), y las comisarías especiales de Vaupés (1910), Arauca (1911), Goajira (1911), Putumayo (1912), Caquetá (1912) y Vichada (1913). Amazonas sólo obtendría nivel de comisaría en 1928 y de intendencia en 1931, ante coyunturas internacionales que hacían tambalear la soberanía nacional.{14}


En lo referente al segundo aspecto, el papel de la Iglesia en la sociedad colombiana, éste quedó establecido no sólo en la misma Constitución Política, sino también en el Concordato suscrito en 1887, que importa con relación a la zona de estudio, en cuanto abrió la posibilidad de poner en manos de esta institución la civilización de las tribus bárbaras. La evangelización y la reducción de salvajes por la Iglesia se consolidaron con el Convenio firmado entre el Ministerio de Relaciones Exteriores y la Santa Sede en 1903, mediante el cual se establecieron los territorios de misión en el país, los que para el caso estudiado se concretaron en los de la Intendencia Oriental y los Llanos de San Martín, elevados en 1904 a la categoría de prefecturas apostólicas, y unificados en 1908 en la figura del vicariato apostólico de los Llanos de San Martín que, en manos de la Compañía de María o Misioneros Montfortianos, debía encargarse tanto de la evangelización como de la educación en lo que en la actualidad constituyen los departamentos de Meta, Vichada, Guainía, y partes de los de Guaviare, Vaupés y Amazonas.


Como ya se dijo, este período de análisis no puede descontextualizarse de varios procesos que ayudan a entender los anclajes más profundos de la configuración del territorio, las herencias socioterritoriales, que pueden sintetizarse en tres elementos principales: 1) el dominio colonial, visto desde la presencia misional y los intentos de reorganización territorial de la segunda mitad del siglo XVIII; 2) la configuración del territorio nacional que se emprendió tras la Independencia y las búsquedas por la definición de un modelo de administración, ordenación y control adecuado a los diferentes componentes del mismo, y 3) transversalizando los dos anteriores, la experiencia de las exploraciones del territorio, en la que es necesario incluir misioneros, científicos, geógrafos y otras clases de transeúntes que ofrecen miradas diversas sobre él.


Para cumplir con el propósito establecido, el de entender cómo los Llanos de San Martín o Territorio del Meta se modificaron y transformaron en el período 1870-1930, y como un marco interpretativo amplio, este texto escudriña en las relaciones sociales que inciden en la configuración territorial según la propuesta del geógrafo brasileño Milton Santos, quien señala que:


La configuración territorial está determinada por el conjunto formado por los sistemas naturales existentes en un país determinado o en un área dada y por los agregados que los hombres han sobrepuesto a esos sistemas naturales. La configuración territorial no es el espacio [...]. La configuración territorial o configuración geográfica, tiene una existencia material propia, pero su existencia social, es decir, su existencia real, solamente le viene dada por el hecho de las relaciones sociales.


[…] La configuración territorial es el resultado de una producción histórica y tiende a una negación de la naturaleza originaria, sustituyéndola por una naturaleza [...] humanizada.{15}


En este sentido, el concepto de configuración territorial se diferencia del de espacio, en tanto éste, según anota Rita Laura Segato, sin dejar de aceptar lo problemático de su uso, pertenece “al dominio de lo real y es una precondición de nuestra existencia, una realidad inalcanzable [siendo] al mismo tiempo, rígido y elástico, contenido e incontenible [...] conmensurable y furtivo”; y se diferencia también del concepto de territorio como “espacio representado y apropiado”.{16}


La propuesta de Santos, enmarcada en la geografía crítica, se aborda aquí en conjunción con otros referentes. Por eso, puede apelarse también a la geografía histórica de Carl Sauer{17} o a la geografía humana retrospectiva de Roger Dion,{18} para hablar de los paisajes culturales y para señalar que en la lectura de la configuración territorial importa tanto identificar las evidencias físicas, como entender que ellas surgen en procesos históricos de la relación entre el hombre y el espacio. Sin embargo, dado que los Llanos de San Martín o Territorio del Meta no fueron objeto de grandes transformaciones físico-espaciales entre 1870 y 1930, puede plantearse también que un contexto como el aquí estudiado, en el que la ocupación discontinua y dispareja del espacio generó una transformación lenta del mismo, no impide identificar procesos históricos de configuración territorial, en tanto hubo modificación de relaciones sociales.{19}


Pero, ¿cómo entender la configuración territorial en un área del país que se ha pensado históricamente como frontera? Si bien es cierto que existe una tendencia general a concebir el oriente de Colombia, y en él, los Llanos Orientales, como frontera, los estudios consultados muestran que no hay acuerdo sobre el concepto de frontera que sería más adecuado para entender este caso en particular, ni tampoco sobre el período en el cual los Llanos Orientales se convirtieron en frontera, por lo que la identificación de la frontera oriental colombiana en su porción de los Llanos Orientales oscila entre el siglo XVI y el XIX, y entre lo abierto y lo cerrado, lo permanente y lo móvil, lo social y lo cultural.{20} Al tomar aquí distancia de la idea de los Llanos Orientales como una frontera permanente,{21} se está más cerca de otros conceptos que ven la frontera como “un área de transición entre el territorio utilizado y poblado por dos sociedades que posiblemente presentan composiciones diferenciadas”{22} y como un proceso de fronterización en el que la frontera misma y los sujetos que en ella cohabitan se transforman de manera constante, creando estructuras que subyacen a cada coyuntura histórica del proceso.{23} Como proceso, la frontera puede resultar múltiple y diversa.{24}


Y en tanto se habla aquí de discontinuidad y disparidad de la ocupación del espacio y los procesos sociohistóricos que de ello dan cuenta, en los que han convergido grupos indígenas, agentes estatales del poder imperial y nacional, misioneros, aventureros y toda suerte de actores que atendían sus propios intereses,{25} en esta investigación se asume que la frontera no es un hecho natural, sino un proceso en el que se involucran, de formas distintas, diversidad de sujetos y agentes; que no es fija, sino móvil —es decir, no es aespacial— y que no es atemporal sino histórica, con lo que se hace necesario temporalizar y espacializar la calidad fronteriza de los Llanos Orientales. Esto quiere decir que si en los distintos ciclos de ocupación del espacio se reconocen las raíces de la configuración del territorio, se debe reconocer también que la frontera oriental colombiana, como la llaman muchos autores, no se presenta univoca en el tiempo y en toda su extensión.


Con base en la idea de la importancia de la adquisición y el dominio del espacio para el proyecto de modernidad,{26} y si se piensa que el extremo más oriental de los Llanos Orientales de Colombia ha sido históricamente un área disputada por los poderes imperiales (España-Portugal) y nacionales (Colombia-Venezuela), es también necesario recurrir al concepto de soberanía para dar cuenta del problema de investigación, el cual no puede desligarse, por otro lado, del tema del poder según lo ha mostrado Michel Foucault, de manera tal que se apela aquí a la doble dimensionalidad de la soberanía, como constitución jurídica y como ejercicio del poder, dimensión esta última que tendría que ubicarse por encima de la primera.{27}


Una perspectiva múltiple del análisis del poder (soberano, disciplinario y biopolítico) como la de Michel Foucault da soporte a la comprensión de los diferentes ciclos de ocupación discontinua del espacio y de los agentes que intervinieron en ellos: vecinos, encomenderos, misioneros, funcionarios militares y civiles, hacendados, comerciantes y extractores que se constituyeron, en distintos momentos, en la representación de la soberanía —del Imperio o la nación— sobre el territorio, en el elemento clave de la extracción de sus riquezas y en los agentes civilizadores que en el marco del poder soberano, disciplinario y biopolítico{28} se enfocaron en convertir a sus habitantes (primigenios y posteriores) en fuerza productiva, en hombres útiles a la patria, en lo que también debía convertirse el territorio mismo, un territorio cuya utilidad debía obtenerse tanto en términos de la contención de las ambiciones de otras soberanías (espacio-frontera) y de la extracción de las riquezas (espacio-despensa), como en su uso como un espacio para la marginación y la segregación.{29}


    

1. LOS CICLOS, LOS AGENTES Y LAS FORMAS DE LA OCUPACIÓN DISCONTINUA DEL ESPACIO


    


Oro y mano de obra indígena, dos elementos que sustentarían las ansias de riqueza y poder de la sociedad europea de corte feudalista, definieron las pautas del asentamiento español y el establecimiento de la administración colonial en el Nuevo Mundo, lo que en el caso de la actual Colombia dio como resultado la aparición de núcleos poblacionales de rango variable, especialmente en el área andina, que fueron proyectándose hacia otros núcleos subsidiarios a ella, como las costas Atlántica y Pacífica. Más allá de esa estructura, otras zonas del país fueron quedando marginadas de las dinámicas económicas y sociopolíticas, en especial las tierras bajas habitadas por grupos indígenas cazadores-recolectores u hortícolas incipientes y cuyas riquezas no se hallaban a la altura del deseo europeo, es decir, no estaban cimentadas en el oro.


De esta manera, rápidamente se definió, en la actual Colombia, un “adentro” y un “afuera”, una centralidad y una periferia, quedando las fronteras de la marginación trazadas desde el siglo XVI en los espacios que, por carecer de riquezas auríferas y abundante mano de obra indígena, se consideraron desiertos, lógica de comprensión y apropiación del espacio que predominó en la relación establecida con las llanuras y las selvas del oriente del país, tanto bajo el dominio imperial de los siglos XVI a XVIII, como en el proceso de construcción nacional a partir del siglo XIX.


Desde 1531 y tras la búsqueda del mítico El Dorado, se inició un ciclo de exploraciones de las llanuras orientales que se extendió hasta las primeras décadas del siglo XVII, durante el cual aparecieron sólo dos centros de población desde los que se constituyó un modelo económico y de dominación mediante las encomiendas de indios: las ciudades de San Juan de los Llanos y Santiago de las Atalayas, que fungieron como centros administrativos de lo que luego tomaría los nombres de Llanos de San Juan y Llanos de Casanare. El surgimiento de estos núcleos, cuya jurisdicción real no se extendió mucho más allá del propio piedemonte andino, no puede compararse con la importancia de la aparición de ciudades en las tierras altas. De hecho, la falta del dominio que desde ellas podía ejercerse con respecto al espacio abierto que representaban las llanuras, se evidencia a fines del siglo xvi con el inicio de una nueva etapa de ocupación de éste por parte de la Iglesia católica por medio de los misioneros, quienes, tras su labor de reducción y catequización de indios, serían los encargados de abrir la frontera y aportar a la Corona un espacio sobre el cual aún no se tenía acceso ni control y que ya para entonces era claramente una frontera del dominio colonial. Si bien desde 1586 hubo presencia de misioneros agustinos, dominicos, franciscanos y jesuítas entre los Llanos de San Juan y los Llanos de Arauca, sin duda fueron estos últimos quienes desempeñaron un papel más central en el montaje de una estructura económica y la definición de una geopolítica imperial, ya que lograron extender su presencia por los ríos Meta, Casanare y Orinoco, y convertirse en el agente central de un territorio amplio, los actuales Llanos Orientales de Colombia y occidentales de Venezuela, que de alguna manera era el gozne entre el espacio andino y el espacio guayanés, donde fueron la avanzada del Imperio para contener los intentos expansionistas de los portugueses, franceses y holandeses que disputaban las fronteras del dominio colonial español en la Amazonia y la Orinoquia, de las que estaba desatendida la administración civil.


A mediados del siglo XVIII, sin embargo, se hizo otro intento por frenar esta pretensión, con la presencia de la Real Expedición de Límites (1754-1760), surgida del “Tratado de Límites” de 1750, asociado a una perspectiva en proceso de transformación por parte de la metrópoli con respecto a sus dominios de ultramar, en un momento en que la crisis del Imperio empezaba a vislumbrarse. Con una acción bastante limitada, la Real Expedición no avanzó más allá de constituirse en el inicio tardío del dominio colonial en el Alto Orinoco, aunque sus proyecciones se extendieron hasta la vertiente oriental de la Cordillera Oriental colombiana, trazando un plan de cómo podría expandirse el dominio colonial entre Santafé, capital virreinal, y la Guayana, a través de los Llanos Orientales de la actual Colombia. Darle continuidad al espacio colonial fue también la idea de Antonio de la Torre y Miranda, quien, a inicios de la década de los ochenta del siglo XVIII y comisionado por el arzobispo Caballero y Góngora para reconocer el territorio oriental tras los sucesos de la Revolución Comunera, elaboró un proyecto encaminado al establecimiento de nuevas poblaciones en las vertientes orientales de la Cordillera Oriental para el desarrollo del comercio por el río Meta, proyecto que si bien no se llevó a cabo, pone en evidencia la intencionalidad del poder metropolitano de apropiarse de un espacio que había ignorado por largo tiempo y cuyo reconocimiento provenía menos de sí mismo, que de la posibilidad de integrar la frontera al Imperio como estrategia de funcionalidad económica y geopolítica, entendiendo por geopolítica las “relaciones entre el territorio y el poder o, más precisamente, en el territorio como objeto y medio del poder de Estado”.{30}


Aunque no se ejecutaron, fueron estos los últimos proyectos coloniales para la organización administrativa y espacial de los actuales Llanos Orientales colombianos, en los que, una vez concluido el dominio colonial, sólo quedaron núcleos de un dominio incipiente, en el piedemonte y en el Alto Orinoco, el límite más oriental de las llanuras orientales colombianas, área geográfica que desde 1742, cuando una Real Cédula independizó a Venezuela de la jurisdicción del virreinato de la Nueva Granada (separación reiterada mediante otra Real Cédula de 1777 que creó la capitanía general de Venezuela), osciló entre lo venezolano y lo colombiano.


En condiciones similares a como lo ha mostrado Jean Paul Deler para el caso de la alta Amazonia ecuatoriana, en el caso colombiano entre la expulsión de los jesuitas en 1767 y las guerras de independencia, los destinos de la Orinoquia “estuvieron marcados por la impotencia de los dos poderes, eclesiástico y político, para ejercer su tutela de encuadramiento administrativo sobre los espacios selváticos”{31} y sabaneros, impotencia que, una vez adquirida la autonomía con respecto a la metrópoli, no fue superada por las nuevas formas del poder.


En el tránsito de lo metropolitano a lo nacional, si bien hubo una crítica obvia a las estructuras coloniales, también hubo un reforzamiento de la configuración espacial que se había dado durante el dominio español y que para el caso colombiano se construyó con base en el predominio de las tierras altas andinas sobre el resto del país. Un elemento clave heredado del dominio colonial y que se suma a la inexperiencia administrativa y política de los nuevos líderes fue, sin duda alguna, el desconocimiento del propio territorio sobre el cual se ejercería la soberanía y se extendería el ideal de nación. Por ello, a lo largo del siglo XIX, se evidenció la obligación de definir un territorio nacional, lo cual pasó por la constitución de una geografía nacional, la búsqueda de una economía nacional y el debate por una estructura política nacional entre centralismo y federalismo, aristas que desde la década de los cincuenta de ese siglo obligaron al país nacional en construcción a poner los ojos sobre las diversas unidades que lo componían y a definir mecanismos que contribuyeran a la formación de la nación.


Como soporte de este proyecto se emprendió, a mediados del siglo, el más significativo de los intentos por conocer tanto el territorio que cimentaría la nación, como a quienes harían parte de ella: la Comisión Corografica, cuyos resultados muestran con contundencia que, en el caso de Colombia, la nación se construyó despreciando no sólo una parte de sus habitantes, de aquellos que debían formar lo colombiano, sino también una gran porción del territorio nacional, el oriente del país, el mundo amazónico y orinoquense. Y ello sucedió porque si bien la más importante de las ficciones fundadoras de la nación, la Comisión Corografica, estaba llamada a ser el eje fundante de la nación y debía sentar las bases para “estatalizar la nacionalidad y territorializar al pueblo granadino”,{32} su lectura y representación del espacio se fundamentó en una diferenciación del todo —la nación— y las partes —las regiones—, las cuales, a su vez, se representaron diferenciadas entre sí con signo positivo y con signo negativo, ayudando así a la construcción de “un uno” y “un otro”, que se presentó tanto en términos sociales como espaciales, de tal manera que el territorio y sus habitantes fueron tomando visos “positivos” y “negativos” que definían la inclusión y la exclusión socioespacial: mientras los habitantes mestizo-blancos de las tierras medias y altas, templadas y frías, se leían desde la experiencia de la “civilización”, los habitantes indígenas y negros de las tierras bajas y calientes representaban la “barbarie”.


En el marco del proyecto modernizador, civilización y progreso estaban íntimamente relacionados, tanto como lo estaban barbarie y atraso o tradición. Desde esta lógica, la más baja escala de la jerarquía socioterritorial era ocupada por las tierras bajas y calientes y, entre ellas, por los Llanos del oriente de Colombia, que es hacia donde se enfoca este trabajo, lo que no impidió que en el contexto de la economía agroexportadora que predominó desde la década de los setenta del siglo XIX, varios empresarios se instalaran allí.


Desde entonces, lentamente, se inició una nueva fase de la ocupación del espacio de los Llanos Orientales, lo que implicó un nuevo reacomodo de los grupos indígenas que seguían asentados allí, algunos de los cuales habían pasado ya por el proceso evangelizador de los jesuitas y habían retornado a sus territorios antiguos, tras la expulsión de estos, o permanecido en los antiguos pueblos, bajo la tutela de otros misioneros; otros, en cambio, apelando a una estrategia de movilidad territorial, habían sido menos permeables a la imposición de la fe. En cualquier caso, el nuevo intento de ocupación del espacio allende las vertientes orientales de la Cordillera Oriental, contextualizado también en los nuevos problemas que implicaba la creación de un sustrato económico para la nación (la ocupación de baldíos, la colonización de espacios productivos, la ampliación de la frontera agrícola, la formación del hombre económicamente productivo y útil a la patria), volvió a poner en escena un tema antiguo, vestido con nuevos ropajes: las discusiones sobre civilización y barbarie, sociedad y naturaleza, razas y etnias.


En el ínterin, otro problema debía resolver la naciente república: la definición de los bordes externos, la delimitación de la frontera jurídica que debía separar y diferenciar su soberanía de otras soberanías, acción emprendida desde dos frentes. Por un lado, en el ámbito jurídico-diplomático y apoyada en la figura del Uti possidetis juris, según la cual el territorio de las naciones en formación debía organizarse de acuerdo con los límites de la administración colonial al momento de la independencia, Colombia buscó definir sus marcos diferenciadores con varios países, entre ellos, con Venezuela, en lo que el período 1891-1923 fue particularmente importante por el desarrollo de dos laudos arbitrales internacionales. El otro frente, en el que el Estado colombiano fue poco activo y sí bastante omiso y desdeñoso, fue el de la ocupación del espacio y el montaje de una estructura administrativa que respaldara sus pretensiones sobre aquél. Ello no significa, sin embargo, que nada se haya hecho al respecto.


Así, para 1930, cuando empieza a cerrarse el ciclo del desarrollo hacia afuera y se contaba con avances en los trabajos de demarcación de la frontera con Venezuela, algunas poblaciones como San Martín y Villavicencio habían ya adquirido importancia en el piedemonte metense, y otras, como Puerto Carreño, figuraban como las avanzadas colombianas sobre la frontera oriental que, río Orinoco de por medio, separaba a Colombia de Venezuela. Las primeras poblaciones, las del piedemonte, avanzaban en su vinculación a la economía nacional mediante la ganadería y la agricultura aún incipiente de productos como café y arroz. Con la participación de los misioneros montfortianos que llegaron a Villavicencio en 1904, de la pequeña élite que se fue desarrollando a medida que se abrían nuevas opciones económicas, y con la aparición de un núcleo de burocracia, surgida de los intentos de configuración de entes políticos-administrativos que bajo la categoría de intendencia nacional se constituían en la escala regional del Estado, se contaba ya con algunas escuelas, un hospital, iglesias y una colonia penal. Un poco más allá, hacia el oriente, aparecían una o dos poblaciones de carácter comercial. Por su parte, las poblaciones más orientales, cercanas al río Orinoco, pese a su formación precaria, sin iglesias, escuelas, misioneros, hospitales, carreteras ni ningún otro atributo que respaldara la permanencia allí de sus habitantes, cargaban con la “responsabilidad” de cuidar la frontera internacional; en ellas, la representación de la soberanía nacional se depositaba en las manos de funcionarios locales como los corregidores, o regionales como el comisario especial, quienes sin un adecuado apoyo de fuerza pública, armamento, medios de comunicación, presupuesto, incluso sin población suficiente, debían colombianiiar un espacio históricamente despreciado.


Así las cosas, en el caso de los Llanos Orientales de Colombia, la impotencia de la que habla Deler con respecto a Ecuador, podría entenderse más como incapacidad y fracaso, tanto del proyecto colonial como del republicano, en comprender el gran espacio que hoy se conoce como los Llanos Orientales de Colombia, en extender su dominio sobre él y en articularlo a dinámicas mayores, bien fuera a escala del virreinato o la metrópoli en el caso colonial, o a escala de la nación en el republicano. Esta ocupación discontinua del espacio, si bien fue arrinconando a las poblaciones indígenas y tuvo sobre su demografía un impacto altamente negativo, no logró ni su exterminio ni su sometimiento total, de manera tal que cada ciclo de ocupación espacial, con las formas específicas que se asumieron a este propósito (encomiendas, haciendas, misiones, pueblos y ciudades), se fue superponiendo a una población indígena, con lo que en cada uno de ellos los modos de ocupación y significación del espacio, que fueron instalándose sobre sedimentos de formas anteriores, pudieron resultar múltiples y simultáneos.


Acerca de esta idea general de la incapacidad y el fracaso colonial y republicano de ejercer un dominio permanente sobre la vastedad de las llanuras orientales, y aunque éste no es un estudio de larga duración, sí se pretende aquí mostrar cuáles fueron los ciclos{33} y las formas representativas de la ocupación discontinua del espacio, poniendo mayor atención en aquellos que en realidad crearon las bases de lo que entre 1870 y 1930 se conformó como los Llanos de San Martín o Territorio del Meta, objeto de esta investigación.{34} Estos ciclos pueden resumirse así:




	

Ciclo cero. Antes de la llegada de los europeos, las llanuras orientales colombianas estaban habitadas por un conjunto de grupos indígenas, cuyos patrones de poblamiento y densidad demográfica respondían a las condiciones ecológicas propias de un entorno complejo en el que cohabitaban sociedades sedentarias, seminómadas y nómadas que, con un conocimiento preciso de las condiciones y los ciclos ambientales, controlaban diversos nichos ecológicos, estableciendo relaciones de complementariedad mediante guerras, alianzas matrimoniales y políticas, y comercio, dando lugar a la existencia de un macroterritorio de un alto dinamismo sociocultural, en el que los Llanos de San Martín o Territorio del Meta parecen constituir un punto de intermediación entre el mundo andino, el amazónico y el guayanés.{35} La existencia de la población indígena étnicamente diversa constituye el sustrato sobre el cual se asentará la historia posterior.




	

Ciclo uno. Puede extenderse entre 1555 y 1640 aproximadamente, y se caracteriza por la aparición de dos centros de población, las ciudades de San Juan de los Llanos y Santiago de las Atalayas, fundadas en 1556 y 1588 respectivamente.{36}




	

Ciclo dos. Se trata de la instauración de las misiones católicas como estrategia clave de la ampliación de la frontera, en un ciclo que puede extenderse desde 1586 hasta el siglo XIX, período largo en el que se identifican diversos momentos vinculados con la presencia o la ausencia de algunas de estas órdenes, y el debate sobre las relaciones entre la Iglesia y el Estado.




	

Ciclo tres. Se trata de la aparición de la Real Expedición de Límites, surgida del “Tratado de Límites” de 1750, que al intentar señalar las fronteras que separaban los dominios de España y Portugal, y ejercer la soberanía española sobre tierras amazónicas y orinoquenses por medio de la fundación de varios poblados con carácter de fuertes militares o misiones en el Alto Orinoco-Río Negro,{37} incidió en la ruptura del equilibrio militar y comercial entre grupos indígenas diversos y en el reacomodo geográfico de los mismos. Con respecto al piedemonte andino metense, la Real Expedición de Límites planteó las bases para vincular los Llanos Orientales con la capital de la república, proyecciones que serían retomadas en el siglo XIX. De este mismo ciclo, que se extendería desde 1754 hasta aproximadamente 1810, hace parte el viaje de reconocimiento del río Meta que hizo Antonio de la Torre y Miranda entre 1782 y 1783, un ejercicio que, respondiendo a la lógica de dotar al territorio de un dinamismo basado en una ocupación efectiva que promoviera la actividad económica mediante el comercio y que respaldara la soberanía de España sobre estas tierras, operó más como proyecto o relato que como ocupación efectiva del espacio.




	

Ciclo cuatro. El cuarto y último ciclo para este estudio es el de la configuración de núcleos urbanos o poblaciones que respondían a un carácter administrativo y una estrategia geopolítica, que si bien se inicia con la fundación de las primeras ciudades y se reedita hacia la década de los cuarenta del siglo XIX con la aparición de lo que vendría a ser la ciudad de Villavicencio, sólo toma fuerza relativa hacia 1870, cuando diversos factores de orden económico y geopolítico impulsaron el montaje de una estructura administrativa. El inicio de este ciclo, que se extiende entre 1870 y 1930 aproximadamente, coincide por completo con la búsqueda y el ensayo de lineamientos adecuados de un modelo administrativo para el manejo de los territorios nacionales, lineamientos que si bien se habían planteado desde la Constitución Política de 1863, sólo empezaron a concretarse con la centralización política emanada de la de 1886 y el reposicionamiento del papel de la Iglesia en la sociedad colombiana. Pese a esto, debe decirse claramente que un proceso colonizador, entendido como “el proceso de apertura de la frontera agrícola”{38} amplio y masivo de los Llanos Orientales, sólo se inició en la década de los cincuenta del siglo XX, aunque tampoco fue homogéneo en toda esta parte del país. En la Tabla 1 se presenta una síntesis de los ciclos de la ocupación discontinua del espacio.







    

2. FUENTES PARA EL ANÁLISIS DE LOS CICLOS DE LA OCUPACIÓN DISCONTINUA DEL ESPACIO Y RUTA METODOLÓGICA


        


En la labor de pesquisa documental fue necesario apoyarse en distintos instrumentos, personas y actividades que guiaran la búsqueda. En el primer caso, el apoyo se obtuvo especialmente en las guías, los inventarios y los catálogos del Archivo General de la Nación (AGN), en una Guía y diagnóstico general de los archivos municipales, notariales y parroquiales del departamento del Meta elaborada en 1991 por Miguel García Bustamante y Carolina Torres Posada,{39} y en el Censo-guía y estadística de los archivos colombianos del AGN de 1992.{40} En cuanto a los segundos, las personas, los sitios de “no búsqueda”, más que de búsqueda, fueron sugeridos por varios investigadores que se han acercado a la región, lo mismo que por Mauricio Tovar Pinzón, director de la sala de consulta del AGN. Sobre los terceros, las actividades, se realizaron varios desplazamientos a la ciudad de Bogotá, a los municipios de Villavicencio y San Martín, en el departamento de Meta, y de Inírida, en el departamento de Guainía; se visitaron varias comunidades indígenas y mestizas del medio y bajo río Guaviare; se hicieron contactos con funcionarios del municipio de San Fernando de Atabapo en el estado federal Amazonas en Venezuela y se buscaron, a través de terceros, los instrumentos básicos de la consulta del Archivo General de la Nación de este último país; algunos antiguos estudiantes de la Maestría en Desarrollo de la Universidad Pontificia Bolivariana, que coordiné durante cuatro años, y de cuyo conocimiento en terreno sobre los ríos Guainía, Guaviare e Inírida me nutrí bastante, también me ayudaron a identificar la ausencia de fuentes pertinentes en San Fernando de Atabapo, Inírida y Puerto Carreño.{41}


Con base en lo anterior, puede señalarse que, en términos generales, no se cuenta con archivos municipales de los cuales pueda nutrirse una investigación sobre el territorio y el período analizado (Llanos de San Martín o Territorio del Meta entre 1870 y 1930). Si bien es cierto que en las guías consultadas (la de García y Torres, de 1991, y la del AGN, de 1992) se alude a la existencia de archivos municipales con información que podría ser bastante útil para entender los inicios del siglo XX en los municipios de Villavicencio y San Martín, dos centralidades fundamentales de la zona de estudio, las búsquedas in situ mostraron que por efectos de reorganizaciones espaciales y “modernización” de los centros documentales, la información más antigua en el orden civil de ambos municipios fue descartada.{42} Un elemento significativo para este trabajo podía serlo la consulta de documentación judicial, pero en estos dos municipios la parte “histórica” de esta fuente de información se encuentra en bodegas, sin condiciones de conservación, clasificación ni consulta.
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Dado que en varios momentos de la historia del país, y debido a los diversos cambios en su organización político-administrativa, los Llanos de San Martín (con cualquiera de sus nombres) formaron parte del estado de Cundinamarca o de la provincia de Bogotá, se visitaron los archivos históricos de Cundinamarca y Bogotá donde, extrañamente, no reposa documentación de aquel territorio, el cual, en vista de todo lo anterior, debe estudiarse básicamente a partir de la documentación hallada en el AGN. En la Biblioteca Nacional, la Sala de Libros Raros y Manuscritos de la Biblioteca Luis Ángel Arango, la Biblioteca del Congreso de la República en Bogotá y la Casa de los Misioneros Montfortianos y la Casa de la Cultura en Villavicencio, Meta, se halló también material impreso (relatos de viajeros, prensa, etc.) pertinente a esta investigación. Información documental más contextual se encontró en las salas patrimoniales de las universidades del Rosario (Bogotá), de Antioquia y EAFIT, y en la Biblioteca Pública Piloto en Medellín. Fuentes documentales impresas se hallan en diversas partes, pero es bueno llamar la atención sobre el hecho de que, para el caso de Venezuela, en la red se encuentran varios y muy importantes informes de misioneros y funcionarios públicos relacionados con el río Orinoco, en su porción compartida con Colombia (entre los ríos Meta y Guaviare). En el caso del papel cumplido por los jesuitas en el siglo XVIII en los ríos Orinoco y Meta, son fundamentales las trascripciones documentales debidamente analizadas que ha publicado el jesuita José del Rey Fajardo.


La información obtenida en distintos centros documentales de Bogotá, Villavicencio y Medellín ha permitido un acercamiento al tema y al período estudiado a partir del cruce de diversos tipos de fuentes que, para efectos de sistematización y análisis, se han agrupado, de acuerdo con las características de la información ofrecida, en siete campos cuyo orden de presentación no se relaciona con su importancia: 1) disposiciones normativas; 2) memorias e informes oficiales; 3) informes religiosos y misionales; 4) geografías, cartografías, organización político-administrativa y fronteras; 5) relaciones y reflexiones relativas a temas que se cruzaban con los territorios nacionales (como baldíos, colonización, comercio, etc.) y que aparecieron en publicaciones de prensa y revistas de la época; 6) viajeros, cronistas, exploradores y reportes científicos y 7) literatura. Como puede observarse, se combina información administrativa, geográfica, geopolítica, de análisis y literaria emanada, por tanto, de diversos actores y sujetos que van desde funcionarios gubernamentales hasta aventureros que transitaron el territorio con propósitos diversos, pasando por científicos (naturalistas, geógrafos, etnólogos, médicos) y artistas. La visión del territorio desde la esfera pública se combina con la visión desde la esfera privada. En ocasiones, estas visiones resultan imbricadas, en tanto en el territorio no se presenta una separación clara entre lo público y lo privado.


En el modelo que se ha empleado para el levantamiento, la sistematización y el análisis de la documentación que forma el corpus de esta investigación, la información se trabajó por niveles, que van desde el suceso de carácter local, a las escalas regional, nacional y supranacional, toda vez que el territorio estudiado forma parte de las indefiniciones y disputas fronterizas con Venezuela. Se trata, entonces, usando el título de una publicación del año 1996 dirigida por Jaques Revel, de un juego de escalas,{43} en el que se asume que la realidad local y regional interpela los contextos nacionales e internacionales y, por tanto, se pone la mirada en la interacción de las cuatro esferas.{44}


La conjunción de distintos tipos documentales y niveles de información ha posibilitado tener una mirada amplia sobre el territorio, en el sentido de que las fuentes conversan y se complementan, de manera tal que los baches hallados en ciertas series documentales o niveles de información pueden llenarse con los datos ubicados en otras series o niveles. Esta forma de darle complementariedad a la información ha permitido, entre otras cosas, construir mapas de relaciones sociales y poner en evidencia los intereses diferenciados, superpuestos o contrapuestos, de los distintos agentes del territorio, y el manejo administrativo que sobre él se tuvo tanto en el período colonial como en el republicano.


Con respecto a los ciclos que más interesan, en términos de explicar las raíces profundas de lo sucedido en los Llanos de San Martín entre 1870 y 1930, deben hacerse otras observaciones sobre las fuentes: sobre el precontacto, contacto, el montaje temprano de la estructura colonial y la presencia de la Real Expedición de Límites en el Alto Orinoco, se utilizan principalmente fuentes bibliográficas y transcripciones documentales publicadas.{45} Con respecto a las misiones católicas, y teniendo en cuenta que, más allá de lo religioso, éstas cumplieron funciones económicas y geopolíticas que generalmente estuvieron acompañadas de la producción de crónicas y relatos sobre su quehacer, el apoyo principal son las crónicas misionales, que aparte de dar cuenta de los hechos y glorificar las acciones de sus miembros, constituyeron —y en ello se destacan los misioneros jesuitas— una suerte de escuela para los misioneros jóvenes o, si se quiere, de instructivo de cómo enfrentarse a la realidad que se les presentaba en estas enmarañadas tierras, ilustrar o poner en conocimiento público el territorio misional, y ampliar la comprensión del mismo por parte de los geógrafos. Así, las crónicas de misiones pueden concebirse como la justificación, por medio del relato, del derecho divino que permitía el ejercicio de la soberanía del rey en tierras americanas y la imposición misma del sistema misional como estrategia de esa soberanía. Adicionalmente, para el caso estudiado, se halla, en estos relatos, el acto fundante desde el que se construye una idea del territorio que contribuirá a darle una fisonomía a éste y que permanecerá durante todo el siglo XIX y buena parte del XX.{46}


Con respecto a la era republicana, las fuentes son más diversas, en tanto incluyen las geografías nacionales, con las cuales se intentó definir el territorio nacional,{47} y la experiencia de las exploraciones del territorio,{48} que bien pueden complementarse con fuentes literarias. Así mismo, y retornando a los niveles del levantamiento, la sistematización y el análisis de la documentación en la que se basa este trabajo, el período 1870-1930 es en el que más visible y necesario se hace el cruce de los niveles local, regional, nacional y supranacional, siendo de resaltar, además, que se ha privilegiado, especialmente en el ámbito local y regional, el apoyo en fuentes emanadas de personas que estuvieron en el territorio. Desde esta perspectiva, predomina en este período el uso de documentos institucionales que derivan en particular de los agentes territoriales que, como funcionarios del orden civil o eclesiástico, formaron parte de las distintas estrategias de configuración territorial.


En este orden de ideas, el cruce de informes oficiales, correspondencia (cartas, memorandos, telegramas), solicitudes, proyectos, normas, entre otros, de corregidores, personeros, alcaldes, comisarios especiales, intendentes nacionales, curas párrocos, inspectores de instrucción pública y misioneros, y de otra documentación ya mencionada (viajeros, etc.) ha permitido extender una mirada sobre el territorio de estudio, y seguirle la pista al comportamiento de distintos temas, como la estructuración espacial, socioeconómica y político-administrativa del territorio, los actores y sujetos que participan de su configuración, en sus interrelaciones armónicas o en conflicto, y la institucionalidad u organización vista no sólo desde la esfera pública-estatal, sino también desde la pública-social.{49} A partir de estos temas es posible entender los modelos socioculturales dominantes en la construcción del territorio, la relación entre diferentes lógicas territoriales y la territorialidad de los distintos actores y sujetos, entendida ésta como el ejercicio de semantización y culturización del territorio.


El rastreo y el análisis de la constitución de los entes territoriales y gubernamentales (civiles y eclesiásticos), de las formas de ejercicio del poder, de los proyectos territoriales (concretados o no), de los discursos consuetudinarios del período estudiado sobre la nación, la patria, la soberanía y la civilización de los salvajes, y de los imaginarios y las representaciones sobre el territorio han permitido ir dándole forma a los temas planteados, los cuales han sido posibles de leer en todas las fuentes ya citadas y, para el período 1870-1930, especialmente en la documentación que reposa en el AGN{50} y en periódicos y revistas de época.{51} Los informes misionales y la documentación de diverso tipo relacionada con la disputa fronteriza con Venezuela completan el panorama de las fuentes documentales en que se apoya el estudio de los Llanos de San Martín o Territorio del Meta, entre fines del siglo XIX y principios del XX.


Las memorias de ministros de distintos ramos (en especial Gobierno y Relaciones Exteriores) completan el conjunto documental que ha permitido circular entre las escalas local, regional y nacional, sin perder de vista el contexto internacional más inmediato en el que se inscribe el territorio. Imágenes y cartografías incluidas en los diversos tipos y niveles de fuentes consultadas, forman parte de la comprensión del problema estudiado.


En este punto resulta fundamental señalar que, a pesar de haberse revisado series y fondos documentales completos, lo mismo que la totalidad de las crónicas misionales y la literatura de viajes y exploraciones científicas y no científicas que pudo identificarse y hallarse según se ve en la bibliografía, el corpus documental se ve reflejado en la comprensión del problema estudiado más que en la citación dentro de este texto, pues las temáticas, ideas y representaciones sobre el territorio se abordan de manera relativamente similar en las distintas fuentes, incluso para períodos diferentes, así que mucha citación haría este trabajo bastante repetitivo.


El análisis de la documentación en el contexto de los ciclos identificados de acuerdo con los procesos mismos del territorio estudiado hace notoria, en distintos momentos, la imposición de un sujeto o actor sobre otro u otros y, por tanto, la invisibilización del (los) sujeto(s) o actor(es) sometido(s). Con relación a ello, uno de los aspectos más críticos de las fuentes documentales empleadas es la “ausencia” de la voz de los indígenas, ya que, por las características particulares que los grupos de los llanos tuvieron en el contexto del país, no es frecuente hallar, en los archivos consultados, piezas documentales con el pronunciamiento de estos, como sí ocurre en otras regiones como, por ejemplo, Antioquia o Cauca, cuyos grupos indígenas intentaron una interlocución más clara con las autoridades competentes. En el caso del territorio estudiado, los indígenas son visibles a través de la tinta de quien escribe y esta tinta se transforma en los distintos ciclos identificados.{52} Otra característica de la documentación consultada es la precariedad de la información estadística sobre la demografía regional, motivo por el cual se han “aprovechado” los datos hallados en las fuentes, con los que se construyeron distintos cuadros de síntesis, y aunque esta información es bastante fragmentaria y no logra cubrir la totalidad de un período o espacio, es pertinente presentarla para visibilizar su existencia y, por lo menos, sugerir algunas observaciones al respecto.


Por último, con respecto al uso de las fuentes, dado el reconocimiento de la importancia de los relatos de distinto tipo en la configuración del territorio, esta investigación pone en ciertos momentos más énfasis en los relatos que en los sucesos mismos, siendo que ellos, los sucesos, mas no los relatos, han sido abordados por distintos investigadores, como se puede observar en el balance bibliográfico de este libro.


    

3. COMPOSICIÓN 


        


Este texto se compone de tres partes. La primera de ellas, de carácter metodológico, consta de dos capítulos: el capítulo 1 presenta al lector una caracterización de la zona de estudio, que tiene por propósito ubicar espacialmente los Llanos de San Martín o Territorio del Meta, y mostrar que esta área que aquí se lee como una unidad —pese a la división que en 1913 se hizo en dos entes territoriales, intendencia nacional de Meta y comisaría especial de Vichada—, hace parte de un espacio más amplio (Llanos Orientales) que, a su vez, es parte de otro mayor (Orinoquia), y que los tres espacios son diferenciables.


El capítulo 2, “Aproximación a los estudios sobre el territorio”, es un balance bibliográfico extenso, cuyo desarrollo amplio se justifica si se tiene en cuenta que, en el corpus bibliográfico consultado hasta el momento, a propósito de esta investigación, no se halla un trabajo similar, es decir, un estado del arte que agrupe la bibliografía con la que hoy se cuenta sobre esta región. Debe aclararse, no obstante, que, como cualquier balance, éste es incompleto, pues si bien se hizo una búsqueda exhaustiva de estudios sobre los Llanos Orientales en correspondencia con el territorio que hoy cubren los departamentos de Arauca, Casanare, Meta y Vichada, también se hizo una presentación selectiva de los trabajos más relevantes y, a la vez, más cercanos al territorio concreto que aquí se analiza, motivo por el cual no se hacen visibles en él los cientos de textos que hoy sería necesario consultar si se quiere mantener la idea de la existencia de una región{53} denominada Llanos Orientales de Colombia. Este balance pretende dar cuenta de las condiciones de la población indígena de los Llanos Orientales de Colombia antes del contacto o lo que aquí se ha llamado ciclo cero, teniendo como base los avances en los estudios arqueológicos, antropológicos y etnohistóricos, que aunque significativos, aún no ofrecen un panorama completo sobre el tema. A lo largo de todo este texto se ha buscado mantener la lectura sobre los grupos indígenas con base en la información aportada en las distintas fuentes y para distintos períodos, aunque en algunas de ellas son visibles sólo como parte de la naturaleza.


La segunda parte del texto, que se ha denominado “Del espacio vacío colonial a la civilización del territorio republicano, 1531-1870”, aborda las raíces de la configuración del territorio, dando cuenta de los tres primeros ciclos (uno, dos y tres) en los que distintos agentes intentaron crear trozos de civilización en espacios valorados como vacíos o como salvajes, y cuyo correlato es la idea de riqueza que se construye en los distintos “picos” de la presencia europea, en términos de El Dorado de los conquistadores, la producción agro-textilera de los encomenderos, el abundante rebaño para el aumento de la cristiandad de los misioneros y la descongestión demográfica de las tierras andinas o de las riquezas para la nación, y que pasan por el montaje de una estructura colonial, la presencia de las misiones católicas, y la búsqueda de un conocimiento del territorio como base de la construcción de una nación. Para ello, esta parte se compone de dos capítulos, en los que se muestra cómo los imaginarios sobre la cualidad de estériles o productivos de los espacios al oriente del núcleo andino de la administración colonial definieron tanto su carácter de frontera como los proyectos de dominio para salvaguardar una despensa que facilitaría el futuro imperial, una idea que en cierta medida no dejó de permear la lectura que la república ya independiente hizo de ese mismo espacio, el cual era negado para un presente, pero posible para un futuro. En términos de ocupación del espacio, esta parte muestra también que entre la visión imperial y la visión republicana del vasto espacio oriental se dio un quiebre significativo, pues si bien en ambos momentos se tenía la certeza de que la soberanía precisaba el control sobre un territorio, en el primero, la perspectiva colonial del dominio ultramarino planteó, con mayor fuerza desde la segunda mitad del siglo XVIII, la construcción de un continuum espacial Andes-Orinoquia-Guayania, visión que se rompería no sólo con la aparición de varias repúblicas en 1831, sino también con el discurso nacionalista que, en el caso colombiano, al tratar de dar unidad al territorio republicano, fragmentó las unidades que lo componían e impidió que se lograra, siquiera, pensar en términos de continuum espacial el eje Andes-Orinoquia.


La tercera parte, denominada “De espacio vacío a espacio productivo. 1870-1930”, muestra cómo, entre dichos años, el país transformó su mirada sobre las llanuras orientales, que dejaron de ser consideradas un espacio vacío para pasar a constituirse en un espacio productivo, iniciando con el proyecto agroexportador impulsado por las reformas liberales de la segunda mitad del siglo XIX, y dando lugar al desarrollo del que aquí se ha llamado ciclo cuatro de ocupación del espacio. Esta parte se compone también de dos capítulos que dan cuenta del punto de arranque de la lectura positiva sobre los Llanos de San Martín o Territorio del Meta, es decir, los relatos que hicieron de esa área del país un espacio productivo y un recurso invaluable, y se muestra cómo fue apareciendo una armazón que le dio vida político-administrativa y eclesiástica. Por otro lado, sin embargo, se evidencia que esa lectura de signo positivo no fue ni limpia ni plana y que su contracara fue tan poderosa como ella misma, sugiriendo así que, entre 1870 y 1930, el edén en el que podían convertirse los Llanos de San Martín y en el que podían encontrarse las claves para resolver temas álgidos de la transición entre los siglos XIX y XX, como la colonización, la civilización de los salvajes, la defensa fronteriza y la adquisición de riquezas para el país, parecía llevar inherente su propio purgatorio.


Desde esta perspectiva, los dos capítulos en cuestión evidencian, además, que la existencia de los territorios nacionales estaba marcada por la insignificancia que tenían, para las élites político-económicas radicadas en Bogotá, las alteridades del país, pero también por las imágenes y contraimágenes que existían sobre estos, que si por un lado aparecían como una tierra pródiga, por el otro se leían como el escenario del dominio de la naturaleza sobre la sociedad, es decir, de la prevalencia de lo salvaje sobre lo civilizado, una imagen que refuerza no sólo el pensamiento dual sobre este espacio geográfico, sino también la dicotomía y la contradicción existentes entre unos discursos integradores de espacios y sujetos a las dinámicas nacionales, y unas prácticas excluyentes que llevaron a la formación de territorios y sujetos otros, mostrando con ello cómo el efecto de los discursos positivos y negativos sobre las llanuras orientales y la aplicación o no de las estrategias civilizadoras que involucraron a diferentes agentes espacializaron, en los Llanos de San Martín o Territorio del Meta, una dicotomía cultural y social de la que la configuración territorial diferenciada entre el piedemonte y las sabanas más orientales sería su efecto más visible.


En la totalidad de este texto se ha mantenido el hilo conductor de la hipótesis de trabajo y su desdoblamiento en dos componentes gruesos para explicar cómo la configuración territorial de los Llanos de San Martín como heterotopía heterónoma surge de la interacción de procesos sociohistóricos y relatos sobre el territorio mismo. Por ello se ha preferido, como forma de presentación, un orden narrativo no cronológico, aunque la cronología se respeta y evidencia en el orden de presentación de los capítulos 3 a 6.


Por último, este texto va acompañado de un conjunto de mapas que da cuenta, a manera de síntesis, de los procesos que se exponen en el mismo y que ha sido diseñado y elaborado específicamente para este trabajo con base en la lectura y combinación de la diversidad de fuentes documentales y bibliográficas consultadas, lo que constituye un aporte significativo a la comprensión de la problemática estudiada, toda vez que la historiografía regional ha puesto poca atención no sólo al tema que aquí se aborda, sino también a la representación cartográfica de los problemas sociohistóricos de los Llanos de San Martín o Territorio del Meta. Algunas imágenes, de uso estrictamente estético, complementan este texto.
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El presente aparte tiene el objetivo de ubicar al lector en la zona de la que se ocupa este trabajo, los Llanos de San Martín o Territorio del Meta, tanto en su composición física y ambiental, como en su carácter de objeto de estudio por distintas ciencias sociales y humanas, para lo cual se compone de dos capítulos: en el capítulo 1 se muestra que el territorio que, apelando a consideraciones históricas, se denomina aquí Llanos de San Martín o Territorio del Meta, es sólo una porción de lo que se conoce en el país como los Llanos Orientales de Colombia que, a su vez, es una porción de la Orinoquia. Es importante aclarar este tema, porque existe un conjunto de características geográficas, biogeográficas y ecológicas que si bien no han determinado su historia, sí han ayudado a definir el entramado cultural que durante cientos de años ha tenido su asiento allí y ha ayudado también a definir el perfil de esta región que, como cualquier otra, tiene sus elementos particulares y diferenciadores. Se pretende mostrar, además, que las visiones homogeneizantes que sobre los Llanos Orientales se han tenido durante un largo período, que puede cubrir desde el siglo XVIII hasta la primera mitad del XX, no tienen ya ningún asidero.


En el capítulo 2 se hace un estado del arte de la investigación regional, sobre la base de un conjunto bibliográfico de más de trescientos títulos (libros, capítulos de libros, artículos de revista y tesis de pre y posgrado), cuya amplitud merece una aclaración: si bien el territorio escogido a efectos de esta investigación, como ya se dijo, es una porción de los Llanos y el período de estudio es bastante concreto (1870-1930), en la revisión bibliográfica no es pertinente decantar la información correspondiente exclusivamente a dicho territorio y período, y ello ocurre porque la historiografía regional se caracteriza en términos generales por ser globalizante en el tiempo (descubrimiento y conquista a siglo XX) y sobre el espacio (Llanos Orientales de Colombia —actuales departamentos de Arauca, Casanare, Meta y Vichada—), de manera tal que entender una porción de la coordenada espacio-temporal requiere la revisión de su totalidad. En adición, habría que señalar que, por las mismas razones, son escasos los estudios sobre esta parte del país durante el período de la Hegemonía conservadora. Otra aclaración importante es que si bien aquí se dio cuenta de un grupo de textos que se asumen como los más pertinentes para acercarse a una interpretación del problema estudiado, él es apenas una porción de la bibliografía correspondiente al conjunto mayor (Orinoquia) y que parte de los textos elegidos no alcanzan aun condiciones mínimas de calidad temática y metodológica, pero se validan como indicativos de temas que deberán ser apropiados por la investigación social como problemas a resolver para una comprensión integral de la configuración histórica de los Llanos Orientales de Colombia.
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1.1. ORINOQUIA


    


Allende los flancos orientales de la Cordillera Oriental de Colombia se encuentran los territorios conocidos genéricamente como Amazonia y Orinoquia, dos grandes áreas que en la actualidad cubren una extensión de unos 713.000 km2, correspondiente aproximadamente al 62% del territorio del país (35% amazónico y 27% orinoquense). En el mapa actual de la República de Colombia estas áreas se componen de los departamentos de Meta, Vichada, Casanare y Arauca (Orinoquia), y Caquetá, Putumayo, Guaviare, Amazonas, Vaupés y Guainía (Amazonia).


Caracterizar estos territorios debe partir, necesariamente, de entender que en su interior existe un conjunto de subregiones que desdicen de la aparente homogeneidad que cada uno de estos dos nombres encierra, y que está constituido por diversidad de formaciones vegetales, animales y humanas.


En el continente, la gran selva suramericana “se extiende desde las bocas del Amazonas hasta el pie de la Cordillera de los Andes”, abarcando “las selvas húmedas de las cuencas del Amazonas, Orinoco y parte de los ríos guayaneses que drenan directamente al Océano Atlántico”, la cual está atravesada por dos grandes macizos, el Escudo de las Guayanas al norte y el Macizo Central brasileño al sur. A nivel del país y dentro de este conjunto, puede reducirse la mirada a la denominada selva oriental colombiana, que de sur a norte se extiende desde el límite nacional marcado por el río Amazonas, hasta el río Vichada, afluente del Orinoco, que se constituye, a su vez, en “el límite sur hasta donde llegan las sabanas de gramíneas conocidas como ‘los Llanos’ de Colombia y Venezuela”.{54} La “distribución prolongada de una alta precipitación durante el año, acompañada de una alta temperatura de promedios constantes” es en la selva oriental colombiana un fenómeno que da lugar a varios espacios diferenciados: la zona norte, la zona ecuatorial y el Trapecio amazónico.{55}


Esta selva es recorrida por varios ríos, constitutivos de dos grandes cuencas hidrográficas (amazónica y orinoquense): los ríos Orinoco, Guainía, Negro, Casiquiare, Mataveni, Atabapo e Isana corresponden a los llamados ríos negros,{56} mientras que el conjunto de ríos blancos{57} está conformado por los ríos Guaviare, Caquetá y Putumayo. Existe, sin embargo, una gama de coloraciones intermedias de los ríos, en lo que tiene que ver, entre otras cosas, que ríos de una coloración sean afluentes de ríos de coloración opuesta, como en el caso de los ríos Apaporis o Vaupés, que cambian de coloración en el transcurso de su recorrido, bien sea por el recibo de otras aguas o por el entrecruzamiento de corrientes.{58}


De las tres subregiones mencionadas (zona norte, zona ecuatorial y Trapecio amazónico), resulta de mayor interés para este trabajo la zona norte, selva de la parte norte o selva transicional que, debido a la influencia del clima, “marca la frontera entre las sabanas herbáceas y la selva oriental”.{59} Esta selva transicional comprende, en términos generales, el territorio demarcado en su parte norte por el río Vichada, extendiéndose al sur hasta el río Guaviare, aunque algunos autores la llevan hasta el Río Negro; por el occidente, esta zona limita con el piedemonte andino y al oriente con el río Orinoco.


Los ríos Vichada, Guaviare y Atabapo forman parte de la gran cuenca del Orinoco, donde vierten sus aguas tras un largo recorrido en el que recogen las aguas de otros importantes ríos, como el Inírida y el Uvá, en el caso del Guaviare, y el Guainía, río bastante importante, pero que estaría por fuera de esta área y que tras haber recibido el brazo Casiquiare proveniente del Orinoco y haber obtenido el nombre de Río Negro, desemboca en el Amazonas, poniendo así en comunicación los dos grandes ríos.


En cuanto al territorio de los Llanos que se extienden hacia el oriente no sólo de Colombia sino del norte de Sudamérica entre la Cordillera Oriental y el Océano Atlántico, limitando al norte “por la cadena montañosa costanera y al sur por el río Orinoco y su afluente el Guaviare”, puede decirse que ocupa aproximadamente unos 310.000 km2 del actual territorio colombiano y unos 300.000 km2 del territorio venezolano y que se encuentra atravesado, en la parte colombiana, por numerosos ríos entre los que sobresalen el Arauca, el Apure y el Meta, cuyos lechos se ven bordeados por bosques espesos que forman una fisonomía particular en medio de un territorio caracterizado por la existencia de “pastos ásperos, matorrales y palmas dispersas”.7 Este territorio, al igual que el de la selva oriental, no es homogéneo.


La historiadora Jane Rausch ha dividido los Llanos Orientales de Colombia desde dos perspectivas: una fisiográfica, que los divide en Llanos arriba y Llanos abajo,8 y una geohistórica, que extiende entre el momento del descubrimiento por parte de los europeos y los inicios del siglo XX, de acuerdo con la cual aquéllos se componen de tres grandes subregiones: 1) los Llanos de Arauca, extendidos entre los ríos Arauca al norte y Casanare al sur, territorio de colonización venezolana con pocos vínculos con Bogotá, Tunja o Pore; 2) los Llanos de Casanare, “área de forma triangular de una extensión de 67.000 kilómetros cuadrados y confinada por la Cordillera Oriental y los ríos Meta y Casanare”, poblada por indígenas, españoles y misioneros, y permanentemente vinculada con Boyacá, que para la autora constituía el núcleo de la frontera oriental; y 3) los Llanos de San Martín, extendidos “desde la Cordillera Oriental hacia el oriente hasta el Orinoco, y hacia el sur hasta el río Guaviare” y que, salvo por la presencia de algunas misiones franciscanas y pese a sus constantes vínculos con Bogotá, “permaneció en gran parte inexplorado y carente de pobladores blancos hasta avanzado el siglo XIX”.{60}


De estas tres subregiones, correspondería al mayor interés de este trabajo la de los Llanos de San Martín o Territorio del Meta.


Por otro lado, un estudio que da cuenta del territorio del Alto Orinoco{61}-Río Negro, tras confirmar la gran diversidad ecológica de dicha zona, la divide en cuatro subzonas que presentan condiciones físicas y bióticas determinadas: 1) la zona guayanesa, conformada por el territorio que recorren los ríos afluentes del Alto Orinoco oriental (Parguaza, Cataniapo, Sipapo, Ventuari, Padamo y Ocamo); 2) la zona norte del Andén orinoqués, que se extiende entre los ríos Meta y Tuparro; 3) la zona transicional sabana-selva que va desde el río Tuparro hasta el Guaviare, desde donde “se modifica progresivamente el sistema de ‘sabana tropical contrastada’ hasta tomar contacto con el de selva tropical húmeda”, aunque desde la margen derecha del río Vichada “empieza prácticamente el dominio del bosque amazónico, pero el paisaje todavía presenta algunas sabanas [...] encerradas por la vegetación arbórea, que son llamadas ‘sabanas incluidas’ o ‘campiñas cerradas’”, y 4) el complejo selvático Orinoco-Río Negro, que comprende la mitad oriental del actual departamento de Guainía, y el sector abarcado desde las desembocaduras del Guaviare-Atabapo y el Ventuari, hasta las cabeceras del Orinoco en su ribera izquierda.{62}


Esta caracterización ecológica del Alto Orinoco-Río Negro es complementada por Mariano Useche con los procesos históricos determinantes de su conformación, entre los siglos XVI y XVIII: 1) la zona guayanesa, ocupada por indígenas caribes, piaroas, maquiritares, banivas, maipures, manetivitanes, atures y parecas, si bien fue explorada desde fines del siglo XVI, sólo empezó a ser ocupada por los españoles a mediados del XVIII; 2) la zona norte del Andén orinoqués fue la primera zona de asiento español a partir de las aldeas misioneras de los jesuitas que, en este sector, fueron de corta duración; 3) la lona transicional sabana-selva sólo fue alcanzada por la colonización española a mediados del siglo XVIII, aunque fue explorada en 1701 por una avanzada jesuita y antes de ello, en 1584-1587 por Antonio de Berrío; 4) el complejo selvático Orinoco-Río Negro, que fue zona del tráfico portugués de esclavos desde inicios del siglo XVIII y donde la ocupación española se inició hacia 1 758.{63} Para los intereses de este trabajo, se precisaría un acercamiento a la segunda y tercera zona señalada por Useche.


Como se ve en estas caracterizaciones, en el territorio que aquí se estudia se combinan elementos andinos (piedemonte cordillerano), sabaneros (llanuras orientales) y selváticos (selva transicional o zona transicional sabana-selva y el complejo selvático Orinoco-Río Negro).


Debe aclararse, sin embargo, que no todos los estudios realizados sobre el oriente colombiano señalan un mismo punto geográfico para establecer el límite entre las llanuras orientales y la selva amazónica. Así, por ejemplo, Camilo Domínguez define el río Vichada como “el extremo norte hasta donde se extiende la selva, y el límite sur hasta donde llegan las sabanas de gramíneas conocidas como ‘los Llanos’ de Colombia y Venezuela”;{64} por su parte, Jane Rausch establece, como límite sur de los Llanos de Colombia, el río Guaviare.{65} Ambas visiones pueden encontrarse en distintos estudios del mundo amazónico y orinoquense, lo que en ocasiones tiende a dificultar la comprensión de áreas determinadas. De hecho, es particularmente significativo que, para citar un ejemplo reciente, en los consejos regionales de planificación económica y social (CORPES), creados mediante la Ley 76 del 8 de octubre de 1985, estos límites fuesen aún más expandidos o contraídos: mientras el CORPES de la Orinoquia reconocía como departamentos constitutivos de tal región los correspondientes a los actuales Arauca, Casanare, Meta, Vichada, Guainía, Guaviare y Vaupés, el CORPES de la Amazonia reconocía, bajo su jurisdicción, los de Caquetá, Putumayo y Amazonas.


Teniendo en cuenta las anotaciones anteriores, las reflexiones de este trabajo se realizan siguiendo la posición de quienes establecen los límites de los Llanos Orientales colombianos entre los ríos Arauca y Guaviare al norte y sur respectivamente, y la Cordillera Oriental y el río Orinoco, área que, desde una perspectiva biogeográfica o de la distribución de los seres vivos, es una de las cinco subregiones que componen la Orinoquia colombiana, ya que, como lo explica Joaquín Molano, ésta, “considerada como una región geográfica, unificada en torno a la cuenca hidrográfica del río Orinoco”, está conformada por cinco paisajes o subunidades que, a su vez, se componen de subunidades menores: 1) la subregión andino orinoquense; 2) la subregión de los Llanos Orientales; 3) la subregión del Andén orinoqués; 4) la subregión transicional Orinoquia-Amazonia y 5) la Sierra de la Macarena.{66} Sin embargo, si así es lícito plantearlo, el único de estos paisajes que no se relaciona directamente con los intereses de este trabajo, es el de la Sierra de la Macarena y, por tanto, los estudios que de él han dado cuenta y los procesos históricos de su configuración como un caso particular dentro de la macrorregión orinoquense no se abordan aquí.


Con miras a una explicación más amplia del área de estudio y teniendo en mente que sobre ella coinciden distintas subunidades, es pertinente ofrecer una síntesis de la clasificación propuesta por el ecólogo tropical Joaquín Molano. Con respecto a la subregión andino-orinoquense, que “comprende los amplios flancos que ofrece la Cordillera Oriental colombiana”, el autor analiza su composición en tres biomas o zonas de vida: los páramos, las selvas de vertiente llamadas andinas o subandinas y el piedemonte de influencia andina, siendo que en éste, lo mismo que en las sabanas, es posible hallar ecosistemas selváticos de condiciones bastante favorables para la vida vegetal. Por su parte, la subregión transicional Orinoquia-Amazonia “abarca una franja de extensos ecotonos entre sabanas y selvas [...] al sur del río Vichada, que comprende las cuencas de los ríos Uvá, Guayabero, Ariari, Guaviare, Inírida, Papunaua y Alto Vaupés”, mientras que la subregión del Andén orinoqués abarca la margen del río Orinoco en territorio colombiano, desde Puerto Inírida hasta Puerto Carreño, donde “la vegetación intercala sabanas arboladas con [...] selvas ralas o transicionales de poco desarrollo, [lo que] marca otro ecotono nuevo con transición hacia los tipos de sabanas de origen guayanés y selvas ralas sobre interfluvios o dunas sobre los aluviones de los ríos”.{67}


Finalmente, la subregión de los Llanos Orientales, que “comprende la porción de sabanas septentrionales de Sudamérica, las cuales a manera de cuña hacen presencia en el territorio colombiano, desde los ríos Arauca, Capanaparo y Meta en el noreste, hasta el Guayabero y el Guaviare en el suroeste”, está conformada por varias subunidades de paisaje:{68}


1. Las planicies de pantanales y desbordes, sabanas y selvas ubicadas “sobre la margen izquierda del río Meta y hasta alcanzar las estructuras bajas del piedemonte”, pero también entre éste y el río Vichada, extendiéndose por los actuales departamentos de Arauca, Casanare, Meta y Vichada, en donde “los pantanales y áreas extensas de desborde son verdaderos refugios para la vida continental y acuática”;


2. Las sabanas no inundables, que se ubican al sur y al oriente del río Meta y se extienden hasta el Andén del Orinoco, porción de los Llanos Orientales conocida como altillanura, que por poseer “drenajes con dirección éste y sur [...] no pertenece únicamente a las sabanas del Meta-Orinoco, sino que también integran el área transicional de la Orinoquia y la Amazonia”, y que a su vez se subdivide en la altillanura plana (situada al sur del río Meta y extendida por buena parte del departamento de Vichada) y la altillanura disectada (al sur de la primera, abarcando territorios de los departamentos de Meta y Vichada), área en la que se encuentran formaciones paisajísticas que incluyen, en el caso de la altillanura plana, campos de dunas, selvas de galería y esteros, y en el de la altillanura disectada, lomeríos y colinas que se insertan junto con matas de monte o selvas de galería, en la gran zona de las sabanas orientales. Por otro lado, explica Molano que


Tectónicamente, la plataforma que contiene las sabanas está delimitada por sistemas de fallas o profundas rupturas, [entre las cuales] existe una falla diagonal en sentido SW-NE, la cual no sólo fragmentó la plataforma central de las sabanas, sino que dejó el bloque occidental en proceso de hundimiento o subsidencia. El río Meta sigue el curso de esta falla [por lo que] el bloque al occidente del río Meta mantiene una subsidencia activa, razón por la cual sus paisajes se caracterizan por el desborde y anegación de extensas áreas en territorio de Arauca, Casanare y Meta. Esta subregión inundable ha sido catalogada como Orinoquia mal drenada [pero] en verdad no se trata de una Orinoquia mal drenada, sino de una Orinoquia bien inundada, en donde se retienen considerables volúmenes de agua, los cuales provocan una elevada producción acuática continental de singular valor ecológico, económico y cultural.{69}


La variedad de paisajes contenidos en la Orinoquia y la riqueza subregional de flora y fauna de ella derivada han llevado a una constante intervención antrópica que ha dado lugar a otro tipo de paisajes, como, por ejemplo, las sabanas creadas en las cercanías del piedemonte, con base en la quema periódica de la vegetación, a propósito de preparar la tierra para la actividad ganadera.{70}


Planteada esta condición de la Orinoquia colombiana, es pertinente hacer un ejercicio diferente: reducir el foco del análisis, para mostrar cómo, en cada una de las distintas subregiones que la componen, es posible hallar elementos de las otras, lo cual es comprensible si se toma como ejemplo el estudio realizado por el entomólogo Marston Bates{71} finalizando la primera mitad del siglo XX sobre el clima y la vegetación del área circundante de Villavicencio, un momento en el que la zona entraba de lleno a vincularse a las dinámicas nacionales. De este trabajo, dos son las apreciaciones que habría que destacar a efectos de entender la heterogeneidad de las llanuras orientales de Colombia. Por un lado, Bates define a Villavicencio como una zona de transición entre montañas y llanuras, sabanas y bosques, y entre los drenajes de las cuencas del Orinoco y el Amazonas, lo que hace de aquél un entorno de variedad de paisajes y tipos de hábitats, y gran riqueza de fauna y flora, difícilmente igualable, según el autor, en otras partes. Por otro lado, señala la existencia, en el mismo entorno, de distintos tipos de paisaje: los bosques de montaña, los bosques de piedemonte, las sabanas y los bosques de galería (ubicados en las llanuras de inundación de los grandes ríos), lo mismo que la presencia de distintos tipos de praderas (grassland), que el autor denomina en castellano por sus nombres “locales”: serranías, bajos, esteros y surales. Desde estas reflexiones plantea, quizá con un toque de exageración, que al “caminar tres o cuatro metros de una sabana colombiana en un margen del bosque, se cambia el clima tan completamente como si se hubiera pasado de Florida a Maine en julio. Y se puede, por supuesto, cambiar las condiciones de la Florida a Alaska por subir unos kilómetros por las laderas de los Andes”.{72}


Por su parte, el biólogo John Blydenstein señaló en 1967 que los Llanos Orientales de Colombia, extendidos entre los ríos Arauca y Guaviare, se componían, de acuerdo con sus características geomorfológicas, por seis regiones naturales: las riberas al este y al sur del río Meta, donde se forma una llanura aluvial de desbordamiento; la zona comprendida entre el pie de los Andes y el río Meta; la parte oriental de esta región, que conforma la llanura eólica e incluye algunas dunas de arena; cerca de los Andes, en la estrecha región del piedemonte; más al sur de esta zona, al pie de las montañas, en la región de terrazas aluviales de distintos niveles, y la región de llanuras inundables, presentes a lo largo de los ríos principales, superpuestas en la mayor parte de las otras regiones. Dentro de este entorno reconoció, así mismo, la existencia de diez tipos de sabanas con desarrollos vegetales diferenciados, que se presentan en mayor o menor medida en las seis subregiones naturales, y que expuso en cuatro grandes grupos: las sabanas con bosques relictos, las sabanas secas, las sabanas húmedas y las sabanas inundables.{73}


De esta manera, los estudios realizados desde mediados del siglo XX fueron grandes aportes para entender que los Llanos Orientales no configuran un continuum homogéneo. Por lo tanto, las apreciaciones que algunos autores habían emitido en los siglos XVIII y XIX sobre la uniformidad de los Llanos empezaban a desvirtuarse. Volviendo a abrir la mirada, Jorge Hernández


Agrupa este conjunto de ambientes y paisajes como sabana abierta, sabana arbolada, morichales, médanos con vegetación de sabana abierta, bosque de galería, vegetación de pantano y piedemontes, sabanas y bosques de los afloramientos rocosos, bosques de altillanura y matas de monte, estableciendo cómo en o dentro de estas agrupaciones existen las sabanas y los pastizales.{74}


Por lo pronto, no es preciso ahondar en el tema, pues lo que interesa es resaltar que hablar de la Orinoquia colombiana no es lo mismo que referirse a los Llanos Orientales de Colombia;{75} y que hablar de los Llanos Orientales de Colombia precisa entender la diversidad fisiográfica y “la enorme variabilidad de los paisajes geomorfológicos y la desigual distribución y comportamiento de los elementos climáticos, edáficos, hídricos, vegetales y animales, sin adicionar a ello los procesos complejos de intervención y ordenamiento de su territorio por la acción humana”.{76}


La razón de dar cuenta aquí de la heterogénea conformación de este territorio es entender que, en caso de los Llanos Orientales, existe una estrecha relación entre las condiciones ecológicas y la distribución y la diferenciación de los grupos indígenas antes y después del contacto y de las posibilidades que ofrecía el medio a posteriores poblaciones; esta relación ayuda a entender también los conflictos interétnicos presentados.{77}


En el contexto de esta diversidad, es fundamental también entender el papel desempeñado por el clima no sólo en el escenario físico, sino también en el comportamiento social. Sobre el primer aspecto, es preciso decir que aunque la Orinoquia se caracteriza por ser “monomodal, con un único período de lluvias y otro de secas”,{78} estos períodos no se presentan en forma homogénea en la amplitud del espacio geográfico ya señalado. Siguiendo a Camilo Domínguez, es posible entender que los períodos de lluvias y secas no se inician ni concluyen en el mismo momento en toda la Orinoquia, y que su intensidad tampoco se manifiesta en condiciones iguales; así, por ejemplo, indica el autor que “el alto Orinoco y sus afluentes inician la creciente antes que el medio y bajo Orinoco”, donde las lluvias se presentan hacia el mes de abril y hasta el de octubre; que algunas áreas del Alto Orinoco-Río Negro prácticamente “carecen de un verdadero período seco” y que los llanos de Vichada y de Calabozo en Colombia y Venezuela respectivamente, marcados ante todo por el régimen de los vientos alisios y caracterizados por ser áreas de llanuras abiertas, presentan “suelos totalmente secos y agrietados durante el verano”; en una explicación clara del fenómeno, agrega que


En la Orinoquia colombiana los sitios más secos son Arauca y Puerto Carreño, en donde la sequía se extiende entre los meses de noviembre y marzo. En la medida que nos acercamos a la cordillera o vamos hacia el sur aumenta la lluviosidad y hay menos meses secos. Tenemos, por ejemplo, que en Saravena (Arauca) y Villavicencio (Meta), que están muy cerca de la cordillera, sólo el mes de enero es verdaderamente seco.


En San Carlos del Río Negro, que se encuentra a menos de 2° N, ya se hace sentir con toda intensidad el efecto ecuatorial, no hay un solo mes seco y todos los meses del año la precipitación media rebasa los 200 mm, superando los 400 mm durante los meses de junio y julio.{79}


En estas condiciones, no sorprende que diversidad de fuentes documentales que han servido de apoyo al presente trabajo aludan a momentos diferentes para referirse al inicio o la finalización del invierno o verano, lo cual no significa que ofrezcan datos contradictorios o erróneos, sino, más bien, que aluden a áreas específicas dentro del contexto orinoquense. Tampoco sorprende que los grupos humanos asentados allí hayan construido su mundo social con base en un conocimiento y manejo preciso de los ciclos climáticos y las variaciones ecológicas del mismo contexto.


    


1.2 LLANOS ORIENTALES


        


De acuerdo con los señalamientos precedentes y reiterando que los Llanos Orientales colombianos se caracterizan por la heterogeneidad, aquí se toma alguna distancia de la idea ya señalada acerca de la división, en el siglo XIX, de los Llanos en las dos áreas, de Llanos arriba y Llanos abajo, que ha sido seguida por distintos autores tras los planteamientos de Jane Rausch, y que de alguna manera ha ayudado a consolidar una visión en torno a estas llanuras, en la que se da una aparente división entre dos “regiones naturales”, el piedemonte (Llanos arriba) y el resto (Llanos abajo), visión frente a la que la historiografía reciente parece no haber podido apartarse.{80}


Sí se comparte con la misma autora, en cambio, y de acuerdo con lo ya dicho en las páginas iniciales de este capítulo, que una división coherente puede establecerse si se hace teniendo en cuenta ciertas condiciones históricas, y que daría por resultado la existencia de tres subregiones: los Llanos de Arauca (entre los ríos Arauca y Casanare), los Llanos de Casanare (entre los ríos Casanare y Meta), y los Llanos de San Martín o Territorio del Meta (al sur del río Meta y hasta el Guaviare).{81} Sin embargo, esta subdivisión, relativamente reciente, tiene unos antecedentes históricos que deben revisarse.


El primero de ellos proviene del período colonial y, por lo tanto, conecta la reflexión con las misiones católicas, única institución del dominio imperial en las llanuras orientales y cuya existencia fraccionó el oriente de la actual Colombia en los Llanos de San Juan, Casanare, Meta y Orinoco. Tal nominación en los dos primeros casos correspondía también a una división del orden político-administrativo, frente a lo cual vale aclarar que aparte de las misiones, poblados españoles acompañados de la institución de la encomienda sólo se establecieron en el entorno cordillerano.


Siguiendo los relatos de los evangelizadores de los siglos XVII y XVIII, puede entenderse con facilidad que las áreas de la intervención imperial eran precisamente los ríos que daban nombre a las provincias misioneras (Casanare, Meta, Orinoco) y los Llanos de San Juan. Sin embargo, una lectura atenta de estos relatos permite trastocar éstas, por otras tres, que podrían derivarse de la relación establecida entre los misioneros, los indígenas y el espacio físico en que se encontraron aquellos dos; o de la interpretación que los misioneros hicieron del espacio y de las cualidades de los grupos étnicos con los cuales pudieron, o no, entablar relaciones de dominio. Estas tres áreas serían, en las reflexiones de este trabajo, los Llanos, el Orinoco y el Gran Airico, siendo la última una zona en la que no hubo asentamientos de misioneros de la Compañía de Jesús, pero sí persistencia de la presencia franciscana. Sin una definición clara del significado de la palabra “llanos”, estos se extienden en los relatos misionales por lo que en la actualidad se conoce como oriente de Colombia y occidente de Venezuela, y estaban constituidos por siete subáreas: Piritú, Cumaná, Guanare, Barinas, Pauto, Casanare y San Juan.{82} Por otro lado, el Orinoco se establecería siguiendo el curso del río geográfico, siendo en lo referente al actual territorio colombiano la porción entre los ríos Guaviare y Meta.{83}


Por último, el área del Gran Airico, la más relevante a efectos de esta investigación, es tal vez la más compleja de entender en los relatos del período colonial. El misionero Pedro de Mercado, cuya crónica sobre la Compañía de Jesús en el Nuevo Reino y Quito abarca aproximadamente hasta 1683, alude con claridad a la existencia de cuatro zonas en el territorio en que los jesuitas pretendían hacer su labor evangelizadora: el “grande Orinoco”, el río Meta, el “Ayrico” y San Juan de los Llanos.{84} El padre Juan Rivero, retomando apartes muy significativos de este trabajo, propone una división del mismo territorio, en las tres áreas que ya se han mencionado (Llanos, Orinoco y Gran Airico). Sin embargo, y ello crea dificultades de comprensión, alude en condiciones diferenciadas a dos Airicos: el Airico de los Betoyes o de Macaguane (al que en realidad se refería Mercado) sobre el que no se profundizará aquí (y que correspondería en términos generales al actual Arauca) y el Airico Barragua o Gran Airico, que en realidad correspondía en la época colonial al Alto Orinoco y río Guaviare y, en tal sentido, coincide en buena medida con el área objeto de estudio de esta investigación.{85} Ubicada sobre un mapa contemporáneo, la división que los misioneros coloniales hicieron de las llanuras orientales muestra una coincidencia relativa con las unidades de paisaje que allí se presentan y evidencia una percepción bastante clara por parte de aquellos del espacio orinoquense.


El segundo antecedente a considerar debe situarse en el siglo XIX, cuando la ausencia de un modelo de gobierno definitivo llevó, por efectos de la discusión entre centralismo y federación, las guerras civiles y los cambios constitucionales, a un permanente reacomodo de las divisiones internas que debían estructurar la república. En este sentido, toda la centuria fue una gran duda sobre si las llanuras y selvas del oriente del país debían ser manejadas por el Gobierno central o los gobiernos seccionales, y sobre si debían regirse por las mismas normas que otras áreas o por normas especiales, dada su particular cualidad de ser —según decían en la capital del país— poco pobladas y, a la vez, habitadas primordialmente por comunidades indígenas, es decir, salvajes.


Así las cosas, las tres grandes divisiones coloniales de las llanuras orientales (Llanos, Orinoco, Gran Airico) fueron convirtiéndose, a lo largo del siglo XIX, en los territorios especiales, territorios nacionales, intendencias o comisarías que aparecerían o desaparecerían de acuerdo con coyunturas económicas y políticas que no necesariamente les atañían a ellas en sí mismas. Las fuentes documentales consultadas han permitido entender, de acuerdo con lo antes dicho, los cambios político-administrativos que fueron dando forma a las llanuras del oriente colombiano, bajo dos grandes nominaciones en el siglo XIX: Casanare y San Martín, nombres a los que se sumaron, ya en las primeras décadas del XX, los de Arauca, Meta, Vichada y Vaupés. Este proceso, que será explicado en el momento oportuno del presente texto, mostró, sin embargo, una cierta continuidad, más en el caso del Territorio de San Martín, que en el de Casanare.


    


1.3. LLANOS DE SAN MARTÍN 0 TERRITORIO DEL META



    


Retomando todo lo anterior, es el interés de este trabajo analizar la configuración territorial de una porción de los Llanos Orientales colombianos. En concreto, este trabajo busca entender la forma como el espacio comprendido entre la Cordillera Oriental y el río Orinoco, y la margen derecha del río Meta e izquierda del río Guaviare, se modificó y transformó en el período 1870-1930, en el marco del proceso histórico de un territorio en construcción que en distintos momentos pudo conocerse como Gran Airico, San Juan, San Martín (provincia, Llanos de, territorio nacional, intendencia nacional) o Meta (intendencia nacional o jefatura civil y militar) y Vichada (comisaría especial), y al que aquí se alude como Llanos de San Martín o Territorio del Meta, en reconocimiento de los procesos históricos que lo conformaron.


Esta definición de un área de estudio en la que convergen y se conectan ambientes andinos piedemontanos, orinoquenses, selváticos y sabaneros posibilita el análisis del territorio más allá de una lectura geográfica como la que se ha señalado en páginas anteriores, para acercarse a él desde una lectura geohistórica que permita entender en el tiempo la relación entre el espacio y las sociedades que en él habitan.


Tres precisiones se requieren aún: en primer lugar, del lado de la Cordillera Oriental, el acercamiento de esta investigación no cruzará hacia la margen derecha del río Ariari ni mucho menos llegará hasta el Guayabero; en segundo lugar, hacia el límite más oriental del área de estudio, es decir, el río Orinoco, el acercamiento se mantiene hasta donde ello sea posible, en lo que hoy constituye el lado colombiano de dicho río, sin desconocer por ello que durante todo el proceso de definición de la frontera entre Colombia y Venezuela el límite que hoy marca el gran río se corrió a uno y otro lado. Estas dos limitaciones se hacen por considerar que tanto los procesos vividos en los ríos Ariari y Guayabero-Sierra de la Macarena y en el Alto Orinoco-Río Negro, son más cercanos a la dinámica de la configuración del territorio amazónico y, por ende, requerirían explicaciones diferenciadas.


La tercera precisión que es fundamental establecer, es que este trabajo no estudia los procesos históricos de los llamados Llanos de Casanare y Arauca, ni lo correspondiente a la margen izquierda del río Meta, más que en el área de influencia de los Llanos de San Martín. Por consiguiente, aquí se hace referencia a las áreas Ariari-Guayabero-Sierra de la Macarena, Alto Orinoco-Río Negro y Llanos de Casanare, sólo cuando sea indispensable a propósito de lograr una explicación más acertada de lo sucedido en los Llanos de San Martín o Territorio del Meta. El Mapa 1 muestra la diversidad geográfica de los Llanos Orientales y la zona de estudio de esta investigación.


MAPA 1


Entidades fisiográficas de los Llanos Orientales y área de estudio
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    Aproximación a los estudios sobre el territorio
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Sobre la Orinoquia colombiana mucho se ha escrito. Vista en su conjunto, ha sido objeto de estudio desde diversas perspectivas de análisis, que incluyen las ciencias naturales y sociales. Tan sólo un simple inventario del corpus bibliográfico con que en la actualidad se cuenta, estaría por fuera del alcance de este trabajo.


Vista en sus partes constitutivas, el panorama es similar, bien sea de acuerdo con los cinco grandes paisajes que la componen según la clasificación propuesta por Joaquín Molano o con respecto a las tres grandes configuraciones de las que habla Jane Rausch y que ya han sido explicadas.


Desde otras dos clasificaciones, la situación de la producción del conocimiento acerca de este vasto espacio de Colombia se modifica por completo, mucho más si la referencia se hace con respecto a los Llanos Orientales del país. Si se tiene en cuenta la división en Llanos arriba y Llanos abajo, a la que ya se ha aludido y con la que no se concuerda aquí,{86} indudablemente el mayor interés de los investigadores se centra en los primeros, es decir, los Llanos arriba o el área del piedemonte llanero; si la consideración se pone en la actual división político-administrativa, los departamentos más estudiados son los de Meta y Casanare, seguidos por el de Arauca, mientras que Vichada ha sido poco explorado. Esto es, en términos generales, lo mismo que decir que los mayores esfuerzos se han concentrado en el piedemonte.


Lo anterior, si la bibliografía existente hasta el momento se lee de occidente a oriente. Si se lee en sentido norte-sur, se encuentran en la actualidad una serie de estudios que logran cubrir desde Arauca (río y departamento), hasta el Meta (un poco más al sur de la margen derecha del río, y el piedemonte del departamento). Si se lee en sentido sur-norte, varios de los estudios amazónicos han llegado hasta un poco más al norte de la margen izquierda del río Guaviare, especialmente a lo que en la actualidad se conoce con el nombre de Selva de Matavén que, en términos generales, correspondería a la selva transicional Orinoquia-Amazonia. En este sentido, los estudios con que hoy se cuenta para comprender los Llanos Orientales de Colombia han dejado una franja relativamente desprovista entre la margen derecha del río Meta y la margen izquierda del río Guaviare.


Todas estas afirmaciones se matizan si de los estudios existentes se da cuenta mediante una clasificación de las ciencias desde las cuales se han abordado la Orinoquia y los Llanos Orientales.


En la bibliografía revisada hasta el momento y pese a que existen varios ejercicios tipo inventario o guía bibliográfica,{87} no se ha hallado ningún trabajo que parta de la realización de un balance bibliográfico global, en términos de explicar las tendencias analíticas con que se han abordado los Llanos. El objeto del presente capítulo es precisamente ese: dar cuenta de los alcances y las limitaciones de la investigación sobre los Llanos Orientales de Colombia. A pesar del alto número de referentes bibliográficos con los que se cuenta en la actualidad, el proceso histórico de configuración territorial de los Llanos Orientales de Colombia no ha sido suficientemente estudiado. Aunque la antropología, la arqueología y la lingüística, la geografía y la sociología han hecho sus aportes al respecto, lo mismo que la historia, se ha privilegiado el estudio de algunas áreas, determinados actores sociales y procesos históricos definidos, por lo que, a la fecha, algunos períodos se encuentran más explicados que otros. A continuación se presentan los trabajos más pertinentes a los propósitos de esta investigación.


    


2.1 ANTROPOLOGÍA, ARQUEOLOGÍA Y LINGÜÍSTICA 


        


Es desde la antropología, con los estudios de Gerardo Reichel-Dolmatoff{88} en 1944 y Paul Rivet{89} en 1948 sobre los indígenas guahibo, pero en especial con los aportes del Handbook oí South American Indians, dirigido por Julian Steward,{90} entre 1946 y 1950, que se abren los estudios científicos o académicos sobre esta región del país. En el volumen 4 del Handbook, dedicado a las tribus indígenas del área circuncaribe de América del Sur, tres artículos tocaron con especificidad el territorio estudiado: los de Gregorio Hernández de Alba sobre los indígenas achagua{91} y betoye,{92} y el de Paul Kirchoff sobre los indígenas guayupe y sae.{93} Otro artículo de este último autor sobre las tribus recolectoras de los Llanos de Venezuela se acerca de contera a la región estudiada, al abordar los indígenas guahibo y chiricoa.{94}


Los trabajos publicados en el Handbook comparten algunas características, de las que se resaltan dos: 1) se presentan bajo la forma de descripción del grupo particular estudiado, teniendo como referentes documentales las crónicas de conquista y las primeras fuentes conocidas del trabajo de los misioneros, en especial de los jesuitas, aunque eventualmente el apoyo documental se hizo en algunos textos científicos, como es el caso de los trabajos de Theodor Koch-Grünberg referenciado por Gregorio Hernández de Alba; bien se llamaba la atención en la misma compilación sobre la precariedad que para entonces presentaba la investigación arqueológica en países como Colombia y Venezuela; y 2) como contexto general de la obra, el Handbook, cuyos resultados se presentaron bajo el concepto de área cultural, entendida como el conjunto de características culturales compartidas por una serie de grupos que cohabitaban espacios geográficos determinados, resultaba insuficiente en términos de ofrecer explicaciones diferenciadoras sobre los grupos estudiados, una especie de reduccionismo que se fortalecía al señalar que los grupos indígenas de las tierras bajas eran el producto de un proceso de difusión iniciado en los Andes, y que los grupos de cazadores recolectores que pervivían en el tiempo eran “remanentes relativamente inmodificados de antiguas poblaciones no agricultoras”,{95} mientras que los cultivos incipientes, si ocurrían dentro de esos grupos, podían explicarse como el resultado de préstamos tomados de los vecinos agricultores, ideas que rápidamente empezaron a ser cuestionadas por los estudios que para entonces se iniciaban con respecto a la selva amazónica.


Pese a ello, el aporte de estos trabajos fue bastante significativo en términos de empezar a escudriñar sobre la historia de grupos humanos que a lo largo del último siglo habían sido arrinconados, invisibilizados, o, en el mejor de los casos, infantilizados por el pensamiento político-administrativo del país. El grupo indígena guahibo empezaba a reconocerse, según lo indicaba Paul Rivet, como el más numeroso, el que se extendía por un territorio más amplio y, a la vez, el más permanente en el tiempo desde la entrada europea, lo cual, por supuesto, habría implicado diversos reacomodos culturales, entre los que podrían incluirse la ocupación de distintos territorios y la articulación de tribus diferenciadas dentro del gran grupo guahibo.{96}


Aportes más significativos y constantes de la antropología no empezarían a aparecer, sin embargo, hasta casi dos décadas después, cuando un conjunto de tesistas de universidades estadounidenses, concretamente Pittsburgh y Utah, posó sus ojos en las llanuras compartidas por Colombia y Venezuela, mostrando un interés especialmente alto por el estudio de los indígenas guahibo.{97} En este campo pueden destacarse cuatro trabajos realizados por antropólogos para obtener el título de Doctorado en Filosofía: el de Donald Metzger sobre la organización social de los guahibo,{98} el de Robert Morey sobre la relación entre ecología y cambios culturales del mismo grupo,{99} el de Nancy Morey sobre la etnohistoria de los llanos colombo-venezolanos,{100} y el de Mary Ellen Conaway sobre los patrones de migración circular del grupo ya enunciado.{101} Nancy y Robert Morey, esposos, aunaron sus esfuerzos y a partir de sus investigaciones, publicaron durante un tiempo varios textos referidos a distintos grupos indígenas.{102}


Enfocados no tanto a la comprensión de los guahibos históricos como al de los contemporáneos, estos trabajos en su conjunto mostraron cómo los indígenas supervivientes ocupaban un amplio territorio que se extendía por Venezuela y Colombia, y en este último país, bien podían encontrarse entre los ríos Arauca y Vichada. Mostraron, así mismo, que aunque evidentemente los guahibo habían tenido que pasar por distintos procesos adaptativos para soportar la presión que sobre ellos se había ejercido continuamente desde la conquista, aún en la séptima década del siglo XX conservaban elementos de su estructura social básica, como, por ejemplo, el patrón de asentamiento disperso, organizado en grupos pequeños, que ya para entonces podían ser nómadas, seminómadas o sedentarios.


Donald Metzger, sin desprenderse aún de la idea difusionista planteada por Steward, y concibiendo como éste que el patrón de subsistencia básico se correspondía con el de la selva tropical (roza y quema), planteó que la estructura social tipo banda que mantenían los guahibo era, por su carácter flexible (loose),{103} la que les permitía soportar cualquier cambio material o cultural que debieran enfrentar, aun sin realizar cambios estructurales, por lo que calificó de eficiente el sistema social guahibo, eficiencia medida a través de la relación entre la capacidad de adquirir préstamos culturales, la modificación de rasgos culturales sin sufrir cambios cualitativos importantes y la continuidad del sistema mismo.{104} Apreciaciones de este tipo podrían validar una denominación como la que años más tarde usara Nina S. de Friedemann para referirse a los guahibo, como “maestros de la supervivencia”.{105}


Dos años más tarde, Robert Morey realizó nuevos aportes sobre un grupo que, según señalaba, no había sido suficientemente estudiado y que se encontraba en un área que era “antropológicamente terra incógnita”. Su estudio se soportaba en una premisa fundamental que balanceaba de manera crítica lo poco que hasta el momento se conocía. Señalaba Morey que la situación de los guahibo contemporáneos (tres patrones de subsistencia: el nomádico de cazadores recolectores, el seminomádico con cultivos estacionales y el sedentario con agricultura durante todo el año) no era un simple desarrollo evolutivo o aculturativo que pudiera explicarse desde modelos evolutivos o ecológicos; que la cultura guahibo, tal y como se conocía en el momento, no podía entenderse sin referencia a la interacción de factores histórico-ambientales, y que, por ende, debía explicarse en la interrelación de variables ecológicas y eventos históricos particulares.{106} De esta manera, Robert Morey proponía resituar el proceso histórico de los guahibo en la especificidad del territorio que habían ocupado por cientos de años, es decir, dentro del sistema ecológico de los llanos. Un acercamiento al problema de los guahibo contemporáneos precisaba, para este autor, un enfoque histórico-cultural.


En un trabajo posterior sobre este mismo grupo étnico, Robert Morey introdujo otro elemento particularmente interesante, y es que al apoyarse en datos recientes de la División de Asuntos Indígenas del Ministerio de Gobierno, mostró que para ese momento los guahibo eran el grupo de población indígena más grande de los llanos, pero que, a su interior, y de acuerdo con la diferencia de los tres patrones de subsistencia, existían subgrupos, sobresaliendo los cuiba y chiricoa; señaló, entonces, que “la designación ‘Guahibo’ crea una serie de problemas” y que “con el propósito de facilitar la discusión, el término se usará restrictivamente con respecto solamente a aquellos grupos que practican técnicas de cultivo. El término ‘Cuiva’ se limitará a aquellos hablantes Guahibos que no practican ninguna forma de cultivo”.{107} A esta discusión han aportado suficientemente los estudios lingüísticos.{108}


Volviendo sobre los guahibo contemporáneos, seis años más tarde, la antropóloga Mary Ellen Conaway planteó nuevas cuestiones. Sobre la premisa de que una característica fundamental de su independencia como grupo y su nivel adaptativo ha sido la capacidad de migrar, y a partir de un estudio sobre la migración entre los guahibo de Puerto Ayacucho en Venezuela, Conaway explicó que lo que lleva a estos indígenas “a iniciar y perpetuar la migración [...] donde quiera que se encuentren” es “la ubicación geográfica, marginalidad sociocultural y acceso desigual a los derechos y privilegios en un sistema nacional”, y propuso la idea de que los procesos migratorios guahibo constituían un modelo de migración circular que, al depender del límite de la maximización de los recursos disponibles, podía durar años.{109}


En términos más amplios, Conaway señaló que el patrón de migración circular se presenta en el contexto de naciones donde hay gran disparidad entre las características sociopolíticas del núcleo nacional y las de los entornos locales de áreas no integradas geográficamente, desigualdad que lleva a que se realicen esfuerzos de integración nacional ejecutados en el ámbito local-marginal (programas económicos, asignación de personal administrativo, establecimiento de vínculos de comunicación, entre otros), que lo que hacen es “interrumpir los sistemas indígenas económicos y políticos”, pero que los grupos que desarrollan dicho patrón migratorio, como los guahibo en el caso por ella estudiado, desarrollan la capacidad de participar tanto en sistemas tradicionales como en sistemas introducidos, sin que necesariamente adquieran la visión del mundo que éste intenta imponer.{110} En otras palabras, este estudio muestra que la capacidad adaptativa de los guahibo para aprovechar rasgos selváticos, llaneros, andinos, costeros y europeos, a través de una larga historia de intercambios y contactos culturales, ha estado cruzada por el tipo de movilidad desarrollado y su nivel de “selección situacional”, que les ha posibilitado históricamente entrar y salir de un sistema cultural distinto al suyo propio (lo que no le impide afirmar que, a la vez, los guahibo se encuentran atrapados en ambos sistemas), protegiéndose así de la aniquilación total.{111} Infortunadamente, esta perspectiva teórica no ha sido seguida en el país y estudios posteriores sobre los guahibo en los que no parece haberse consultado este trabajo, continuaron con un abordaje descriptivo sobre este grupo, quedando todavía mucho por conocer sobre su proceso de transformación y adaptación cultural.


Ampliando la mirada a la composición de la población indígena, Nancy Morey presentó en 1975 uno de los primeros trabajos sobre la etnohistoria de los Llanos de Colombia y Venezuela, aunque en realidad este enfoque se ve limitado en su informe a la consulta de fuentes documentales de primera mano, especialmente las crónicas de conquista, los reportes misionales y algunos relatos de viajeros que para la época estuvieran publicados (como elección metodológica), con base en los cuales presentó el conjunto de características culturales (sistemas de subsistencia y bases tecnológicas de los grupos cultivadores y cazadores recolectores, organización social y religión) y relaciones intertribales de la diversidad de grupos de las llanuras orientales, siguiendo para ello la clasificación geográfica que habían empleado los misioneros jesuitas y otras fuentes coloniales: los Llanos del norte de Venezuela, el Airico de Macaguane, los Llanos de Apure, los Llanos de Casanare, los Llanos de San Juan y San Martín, el Gran Airico y Barraguán.


Este trabajo puso en evidencia la complejidad cultural de las llanuras colombo-venezolanas para el momento del contacto, mostrando que no se trataba sólo de grupos tribales de cazadores recolectores, sino que algunas áreas contaban también con la presencia de grupos horticultores sedentarios organizados en cacicazgos,{112} y que la base de subsistencia y la complejidad de la organización se relacionaban con las áreas geográficas ocupadas por cada grupo, siendo que los agricultores controlaban las mayores zonas ribereñas, los pescadores se localizaban estratégicamente en áreas que posibilitaban la pesca durante todo el año y los recolectores recorrían las regiones interfluviales. Destacaba, así mismo, la autora, que estos pueblos “estaban envueltos en un intrincado sistema de comercio intertribal”,{113} en el que cada grupo proveía a los otros de los productos obtenidos en el nicho ecológico por él controlado, un sistema en el que incluso parecía haber una unidad de cambio representada por la quiripa, manufactura de concha que circulaba por un territorio extenso en el que estaban constituidos y funcionaban regularmente unos centros de comercio que aglutinaban en momentos específicos del año a grupos indígenas de distintas áreas.{114}


Tras una descripción relativamente minuciosa de los distintos grupos, la autora concluyó que las llanuras colombo-venezolanas no eran un área marginal con una población pequeña y dispersa, sino una región de mucha mayor importancia para la historia cultural de Suramérica de lo que hasta entonces se había asumido, y que constituían “un área cultural al menos tan compleja como la cuenca del Amazonas”.{115} Su exposición de este complejo cultural y sus afirmaciones rápidas en torno al desastre demográfico que significó el contacto con los europeos no alcanzan, sin embargo, para explicar cómo esa región llegó a constituirse en la región de frontera que seguía siendo, según sus propias observaciones, para el momento en que realizó su trabajo.


Otros grupos indígenas específicos fueron abordados por distintos investigadores, pero no interesa aquí hacer una revisión detenida de estos trabajos; se sugiere, sin embargo, la lectura de los informes de Walter Coopens y Jorge Cato David sobre el consumo de yopo entre los cuiba-guahibo,{116} Johannes Wilbert sobre la organización social guahibo,{117} Michel Romieux sobre los cuiba{118} y Bernard Arcand sobre la crisis de este mismo grupo.{119} Elementos de la cultura material de algunos grupos étnicos de Colombia fueron compilados por el ILV,{120} mientras que John Marwitt exponía los resultados de sus exploraciones arqueológicas del año 1972 en el departamento de Meta, primer trabajo de este tipo que se realizaba en los Llanos Orientales.{121}

OEBPS/images/cover.jpg
Un edén para
Colombia al
otro lado de
la civilizacion
Los Llanos de San Martin o

Territorio del Meta,
1870-1930

Lina Marcela Gonzélez Gomez






OEBPS/images/img3x.png
FO
LIOS

Un edén para
Colombia al
otro lado de
la civilizacién
Los Llanos de San Martin o

Territorio del Meta,
1870-1930

Lina Marcela Gonzalez Gomez

Medellin
015

UNIVERSIDAD NACIONAL DE COLOMBIA|
SEDEMEDELLIN





OEBPS/images/img4.png
wouesum

(sopeuorstu 0w) sopURLQ sowe] «

sxords
[ ——— (soprucrsma) e — o
ooy - . ———
E— fe—
sepusprg A souorayy svaoumpard op sare ey ws s soumeme soomruop X oft-£9.1
. ey s A weng e ‘aeese 3p sou [ea—
s somfena o
s qsanony e [ETey s —— pr———
sauopdrpsuen ‘scopms| ©9851)
somauma0p ‘sapeuosTI IR TES 3P SOUT[] 1R BICO HIRSAG sop o)
P ST sepuapoe wpEpI .
saurtojuy 2 sopuer) - suopturofduioy & g Gaomtao S sof wa e + RS L9
N —
pm— [e——— [ ——
(e ey
souorayy 9p sowy o s smowEpard w T soumsnSy 951 pseq
e —
. e —— e —
Spmmop oo w eprpisiionm) sespur
“HOwY wppEaAn et cgareeses  semer amoapa + (©#91-5551)
[ ssep— e oun oo
[y p———— p—
[E—— [re— [ — [Es—
sawarg somy
“erBojodonue ‘erdopoanbry 2 curspprton ‘sopegad SLERHO seuadypur sodnin om2 o1y
o] b ‘vurmopazd anb uoroe: e ol oub oporaad £ opr;
anb sy A sowpy  anb mopednoo ap vuriog T DU G050 4 sauomy porad 4 opr

opoedsa op enuguod

198dn20 €] 3p SisaIUIS
LviavL






OEBPS/images/img3.png
FO
LIOS

Un edén para
Colombia al
otro lado de
la civilizacién
Los Llanos de San Martin o

Territorio del Meta,
1870-1930





OEBPS/images/img6.png
Los Llanos de San Martin

o Territorio del Meta:

una aproximacion al area de
estudio y a los estudios

sobre el area

parte





OEBPS/images/img5.png
UOITN T3P [1URD OATPIY = NDV.

Suopuodsa
Asafera op sowpar ‘e
ea0d3 3p sewspa &
scorpoad "saauord sop

op sesandoud & sorefar
“seaeuion SuoDKOSIp
oI oumg “sapeuopey
seyei3038 ‘sorsymu 3p
[ErR——
“euoroen 4 euciSar oo
A 3p NDY U3 eprARSTCY

epwemu
2 ousipeuon 'soprqaq +
Sompees sorH «
sownuFaio>
Ao «

00uQ) op feperpi & areraeng T sop
op efeq awed isae1ustO seueqes A semuer]

SeuaSipu -
[ epRIng «
sajemen sosmr
op saropeiogdx
Aswepsuo) .
n—
pr——
somu &
sooury sowenqey

SermandoS sepuatary +

ueiopuon
SomuOmI +

s epeomg -

sejemen sosmosx

(og61-0281)
onem opD)

iy p— ——— e ot opo s amouspag 3p sawoprcrdxa
P — i s— JE—
Ksosoffipar “sap ssuoguy scasont
Jre——
sarsuorg +
(ppqung surpuo) . sorm
¥ sogpd S Sy SO SolgEnd « oy opg - coommi0 oy seusdypry
[y p—— epuEITL
onuony 3p afrs pp oz 2 CUSIpron ‘sopeqed «
ER—— o o — 1814520
“sorseeproy sms 3p S oo s omd opsioxt g o PO snopn
3 s op uprrpchy _ wos onmmamoonas 3p 3ty
19y 13 Spsumop e B
SURHDTL sy savorsn sopeng CUENOR - OO N 3y porypadig oy
E— ] armopadan,
subsoueny A sowpy  anb ugpedmo apeuriog Fupmopad Wb UGPLIAN 1y ( uopy opousd £op)

019853 [6p ENUNIOOSI UDEdNo0 Bl 3p SISENIS

1 V18YL (NOIOVANILNOD)






OEBPS/images/img7.png
1000000 1100000 1200000
'

v
o7
o
ANTIOQUIA
( SANTANDER
/
7S f )/‘/
e

o~ 7 sowaga

Leyenda
Entidades fisiograficas

[ corditera Oriental

[707] Uanura amaztnica

[ Uanura del o Orinoco / Andén orinoqués
anuras de desborde del piedemonts
anuras de los rios Meta y Guaviare

" Uanuras delrio Meta

7/, Piedemonte amazénico

[ pisdemonts lanero

[ serrania de Ls Macarena

Convenciones

] Area de estudio

Departamentos Colombia
D Departamentos Orinoquia

=== Raudales

— Rios.

Fuentes cartogréficas
Cartografia base IGAC -
mapa base de Colombia
Cartografia temética:
elaborada por
Alsjandro Ranirez

Fuentes documentales
Reconstruccién:

Lina Marcela
Gonzslez Gomez

‘Sandra Valencia

1:3.950.000

-8
g
GUAINIA g
g
7
o
GUAVIARE §
/
CAQUETA .Y / VAUPES
\ w Q 4 l-g|
Y it iak b H
7 7 g v 7 7 7 7 g
1000000 1100000 1200000 1300000 1400000 1500000 1600000 1700000






OEBPS/images/imgt1.png
OpLdes





OEBPS/images/imgt2.png
!

-
OpLdes





OEBPS/images/img2.png
Lina Marcela Gonzilez Gémez

Historiadora y doctora en_ Historia,
docente de la Faculad de Ciencias
Humanas y Econémicas de I Universi-
dad Nacional de Colombia-Sede Mede-
lin. Miembro del grupo de investigs-
cién Historis, espacio y cultura, de la
misma universidad. Desde hace varios
afios se dedica 4 la Investigacién en
temas soclales y espaclales en diversos
periodos de a historia de Colombia,
tema en el cual cuenta con varias
publicaciones en libros, capitulos de
libros y articulos de revista, experien.-
cia que ambién se despliega en la
coordinacién del semillero y Ia linea
de investigacin “Problemas geohis-
toricos y socioespaciales” del grupo.
‘mencionado.






OEBPS/images/img1.png
Otros libros de la Coleccion Folios

Los poderes en l fronera.
Misiones catélias y protestantes,
¥ Estados en e Vaupés
colombo-brasileno, 1923-1989.
‘Gabriel Cabrera Becerra

Babilonia y e teatro de la miquina
parisia. Metdfors en el tiempo

para pensar l ciudad ltinosmericana
Manuel Bernardo Rojas






